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§§guN<iuE el voto de la nación ha estado en perfecta confor-
midad con la conducta de su gobierno, en la importante 
cuestión que ocupa hoy á los mexicanos, y aunque son bien 
conocidos los puntos que constituyen las diferencias con 
Francia, y los esfuerzos que §e han hecho para una decoro-
sa transacion, he creido, sin embargo, que debia presentar 
en un solo escrito la politica que he seguido, ya como mi-
nistro de relaciones estertores, y a c o m o plenipotenciario de 
la república, desde nú entrada al ministerio hasta el 27 de 
Noviembre próesimo pasado. La guerra que han comen-
zado las fuerzas francesas, y la resistencia que han encon-
trado en los valientes defensores de S. Juan de Ulúa y Ve-
racruz, ecsitan un entusiasmo general, y solo un grito se 
oye en toda la república en favor de su libertad é indepen-
dencia. Pero los sacrificios que demandan, y la sangre de 
los mexicanos que han de sostenerlas, me imponen la obli-
gación de manifestar hasta qué punto han llegado los es-
fuerzos del gobierno durante mi ministerio, para precaver 
una guerra funesta y restablecer las relaciones entre Méxi-
co y Francia. Voy á cumplir ahora con este deber sagra-
do, y no dudo un momento que en la presente esposicion 
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encontrarán mis compatriotas los testimonios mas inequí-
vocos de la prudencia y moderación con que ha procedido; 
de sus deseos por la paz; de su generosidad y buena fé; de 
su invariable firmeza para no comprometer el honor nacio-
nal, y de la inaudita injusticia del gobierno de Francia. Co-
mo ministro del ramo debiera marcar con presicion la sen-
da que ha de seguir el de la república, ecsaminar las ven-
tajas ó inconvenientes de una nueva transacion, y fijar las 
reclamaciones que debe sostener el ministerio. Tendré que 
guardar silencio muy á mi pesar, sobre estas cuestiones im-
portantes, porque no siendo ya miembro del gobierno po-
dría suceder que ó mis principios ó mis opiniones difirie-
sen mas ó menos de la política del actual gabinete, y com-
plicasen de alguna manera un negocio cuyo desenlace debe 
ser de una trascendencia general, 110 solo á los intereses in-
teriores del pais, sino á sus relaciones esteriores. Penetra-
do, como lo estoy, de la uniformidad de sentimientos en to-
dos los mexicanos, y de que cualquiera que sea el ministe-
rio que haya de terminar la guerra con Francia, hará jus-
ticia y 110 se separará de la conducta que se ha seguido has-
ta ahora, debo con todo prescindir de aquello que no me to-
ca resolver, y contraerme solo al modo con que se ha con-
ducido la grave negociación de Francia. Una sencilla re-
seña de los hechos y las reflecsiones á que dan lugar basta-
rán para satisfacer los deseos de mis compatriotas. 

Es bien conocido por los documentos que se han publica-
do, el origen de los reclamos del gobierno francés y el 
estado en que se encontraban las relaciones entre los dos 
países al encargarme del ministerio, en Abril de 1837. 
Instruido de todo, no podia ocultárseme la necesidad de 
promover un arreglo que precaviese los males de un rom-
pimiento que se habia anunciado ya en la corresponden-
cia de la legación de Francia. Veía con claridad que 
no sería posible, mientras aquel gobierno alimentase las 
prevenciones desfavorables que tenía contra el de la repú-

blica, contra el pais mismo y sus autoridades. Los infor-
mes que el ministerio de negocios estrangeros de Francia 
habia recibido, eran en estremo injustos ó ecsagerados, se-
gún puede deducirse de las comunicaciones oficiales de la 
legación y del ultimátum del barón Deffaudis; y las multi-
plicadas quejas de los franceses residentes en la república, 
así como la representación que dirigieron al presidente del 
consejo del rey, conde Molé, no podían dejar de engendrar 
en el gabinete de las Tullerías, la mas odiosa antipatía con 
tra la república mexicana. Representada ésta como un pueblo 
bárbaro que carece de sentimientos de justicia, de humani-
dad y civilización, que 110 conoce otro derecho que el del 
mas fuerte, y cuyos gobiernos han tolerado por impotencia 
ó perversidad los ecsesos que se le imputan, la reparación 
que debia ecsigirse, debia también acompañarse de medidas 
violentas y deshonrosas para la república. Por desgracia, 
el ministro de S. M. creía fundadas las quejas de sus nacio-
nales, y las protegía con tal decisión que no era posible es-
perar oyese con imparcialidad las espiraciones que habia 
dado, y reproducía con la mayor buena fé el ministerio me-
xicano. En tales circunstancias, el primer paso que yo de-
bia dar, era el de nombrar á un ministro cerca del gobier-
no de Francia, que pudiese hacer en Par ís lo que aquí no 
era practicable por las circunstancias indicadas y otras mu-
chas bien conocidas de cuantos han leido la corresponden-
cia entre el ministerio y la legación de Francia. Se nom-
bró, en efecto, al Sr. D. Mácsimo Garro, ministro plenipo-
tenciario, y se tuvieron muy presentes su justificación, fran-
queza y buena fé, que respondían de su conducta oficial, 
así como de que no desmentiría su carácter en la impor-
tante comision que se le confiaba, presentando las cosas ta-
les como eran, confesando con sinceridad el valor de algu-
nas de las reclamaciones pendientes, negando el de otras, 
y conviniendo en todo aquello que fuese conforme con los 
sentimientos de equidad, moderación y justicia, que han 
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animado constantemente al gobierno respecto de los ne-
gocios estertores. Se instruyó al Sr. Garro de todo, y 
se le remitieron los documentos necesarios para que pu-
diese probar cuanto dijese, y convencer al gobierno de Fran-
cia de que México era acreedor á otro concepto y conside-
raciones de las que se le habían guardado. E l ministro 
mexicano avisó desde luego al de negocios estrangeros, su 
nombramiento, el objeto de su misión, y los deseos de su 
gobierno para poner término á las diferencias oficiales que 
ecsistian entre los dos gabinetes, fijando sobre bases sóli-
das sus relaciones. Ni los repetidos avisos del Sr. Garro, 
ni las ecsigencias de la etiqueta diplomática, fueron bastan-
tes para que S. M. el rey de los franceses lo recibiese en la 
forma acostumbrada; y no pudiendo desempeñar sus fun-
ciones, transcurrió mes y medio hasta la salida del agre-
gado de la legación de Francia, Mr . Lamoriciere, con las 
instrucciones al Sr. barón DetTaudis, para presentar el ul-
timatum de 21 de Marzo, y establecer, si 110 se aceptaba, 
el bloqueo de los puertos mexicanos. Recibido despues el 
Sr. Garro en su carácter oficial, y esperando el gobierno 
francés que el espresado Sr. barón Deffaudis arreglase los 
negocios por acá, continuó su sistema de negarse á las es-
piraciones que se le ofrecían: el ministro de la república 
no pudo hacer otra cosa en la posicion en que se hallaba, 
que anunciar con franqueza que las medidas adoptadas por 
el gobierno de Francia eran las menos propias para conci-
liar los intereses de los dos paises. 

Sin embargo del nombramiento del Sr. Garro, y de la 
esperanza de que su misión tuviera los resultados que se 
deseaban, el gobierno hacia aquí cuanto estaba en su posi-
bilidad para precaver un rompimiento. Como las recla-
maciones de la legación francesa se presentaban de un mo-
do tal que era imposible acceder á ellas ó pensar en una 
transacion decorosa, sin la cooperacion de las cámaras, se 
manifestó al Sr. barón Deffaudis que prèvia iniciativa del 
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gobierno se daria una ley que arreglase el punto de indemni-
zaciones, asegurándole que ella seria conforme con los prin-
cipios reconocidos del derecho internacional, y con los senti-
mientos que caracterizaban á la administración mexicana; 
que dicha ley se espediría inmediatamente, y que entre tanto 
no habia por esta parte el menor motivo de diferencia entre 
los dos gobiernos, supuesto que no podia desconocerse la ne-
cesidad en que se hallaba el de la república, de una autori-
zación que no estaba en sus facultades constitucionales. Así 
era en efecto, y cualquiera que hubiese sido la resolución de 
las cámaras, que no llegó á dictarse por el carácter violento 
que tomó despues la cuestión de que se trata, no se debió des-
echar este medio de conciliación que el ministerio quería em-
plear en obsequio de la buena armonía con el gobierno de 
Francia. Se dieron igualmente al ministro de S. M. las se-
guridades convenientes respecto de la intervención que el go-
bierno ejercería cuando llegara el caso, para contener cual-
quier abuso ó arbitrariedad por parte de los tribunales y 
funcionarios subalternos contra ciudadanos franceses; y se 
le manifestó con franqueza que las quejas que habia eleva-
do al ministerio contra dichas autoridades, no estaban jus-
tificadas ni comprobadas suficientemente. Se reprodujo la 
propuesta sobre arbitrage, y se propuso á Inglaterra como 
una nación cuyos principios, política y buena inteligencia 
con México y Francia , daban todas las garantías que pu-
dieran desear sus gobiernos. E n cuanto al tratado que se 
negociaba, aunque 110 era fácil concluirlo porque se ecsigian 
por el ministro de S. M. variaciones y modificaciones de ar-
tículos opuestas á los demás tratados, no habia tampoco fun-
damento alguno para que el retardo que sufría la negocia-
ción alterase en nada nuestras relaciones. E l gobierno ha-
bia prevenido por una orden particular, que los franceses 
fuesen tratados como los ciudadanos de la nación mas fa-
vorecida, y procuraba prevenir con la mayor solicitud todo 
motivo de queja de parte del gobierno de S. M. 
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No habiendo tenido ningún écsito ni los esfuerzos que se 
hacían en París, ni los que se empleaban aquí, y habiendo 
salido el Sr. harón Deffaudis para Francia, comenzó á 
anunciarse la venida de las fuerzas navales francesas, que 
se fueron reuniendo en Sacrificios, y la vuelta del mismo 
ministro á aquel fondeadero. Desde entonces no pudo du-
darse que se iba á ecsigir del gobierno de la república la 
satisfacción de las quejas y reclamaciones que en concepto 
del gabinete de Francia estuviesen plenamente justificadas. 
E l ministerio pidió repetidas veces espiraciones al Sr. D. 
Eduardo de Lisie, como encargado de la legación de Fran-
cia durante la ausencia del Sr. barón Deffaudis, sobre la 
reunión de dichas fuerzas y el aparato hostil con que se 
presentaban á las puertas de la república. Le contestó que 
nada sabia, indicándole que el ministro de S. M. habia re-
cibido instrucciones de su gobierno, y que se entendería di-
rectamente con el mexicano. Aunque este 110 podia menos 
de estrañar así como toda la nación que transcurriesen mu-
chos dias sin que se le manifestasen las intenciones del ga-
binete de Francia, lejos de haber usado del derecho que es-
te silencio le daba para dar por interrumpidas las relacio-
nes, procuraba con el mayor celo preparar los ánimos y 
ecsitar el carácter noble de la nación en favor de los ciuda-
danos franceses. Se creia posible todavía un acomodamien-
to, y se invitaba por conducto de la legación de Francia al 
ministro de S. M. para que eligiera el punto que creyese 
mas á propósito, á fin de seguir la negociación de que es-
taba encargado. Se le aseguraba igualmente que los temo-
res que habia manifestado el Sr. de Lisie de algún insulto 
ó ultrage á su persona si pasaba á esta capital," no tenían 
el menor fundamento, y que el gobierno respondía del res-
peto y debidas consideraciones á su representación y carác-
ter oficial. E l Sr. barón Deffaudis continuó su silencio, y 
el ministerio no pudo menos de considerarlo así como su 
permanencia á bordo de la fragata Herminia, sino como una 

señal evidente de las hostilidades proyectadas por el gabi-

nete de Francia. 
E l 26 de Marzo se recibió en el ministerio de relaciones 

estertores, por conducto de la misma legación, el ultimátum 
del barón Deffaudis, fecha 21 del mismo mes. Los antece-
dentes que ecsistian sobre las reclamaciones y pretensiones 
del gobierno francés, 110 fueron bastantes para impedir la 
sorpresa que causó este documento, y apenas podia creerse 
que se hallase, suscrito por el ministro de un gobierno tan 
eminentemente civilizado. Sin ninguna esperanza de una 
negociación pacífica, y convencido el ministerio de que cual-
quier paso para hacer conocer al barón Deffaudis la impo-
sibilidad de aceptar sus pretensiones, no produciría otro 
efecto que el de un nuevo ultrage á la república, resolvió 
desde luego poner en conocimiento de las cámaras el ulti-
mátum, y anunciar la respuesta que iba á darse al encar-
gado de negocios de Francia. La aprobación unánime de 
los representantes de la nación y del público, acabó de con-
vencer al gobierno, que la resolución que habia tomado es-
taba en perfecta consonancia con los sentimientos de todos 
los mexicanQS. E r a un deber del gobierno publicar inme-
diatamente y manifestar á la república las ecsigencias y 
pretensiones del gabinete francés, y las medidas que iba a 
adoptar para llevarlas al cabo: porque aunque las negocia-
ciones diplomáticas deben seguirse con la mayor reserva, 
el ultimátum ni tenia este carácter ni dejaba arbitrio al go-
bierno para procurar una transacion decorosa y pacífica. 
La reunión, por otra parte de las fuerzas navales, daba de-
recho á la nación para que se le instruyese desde luego del 

objeto con que se presentaban. 
La respuesta que di al encargado de negocios de Fran-

cia, contenia algunos puntos que se han ecsaminado con 
bastante detención, y que yo no tocaré aqui sino para indi-
car la justicia que se ha hecho á mi comunicación. Se ma-
nifestó que el Sr. barón Deffaudis no podia dirigirse al mi-
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nisterio sin haber vuelto al ejercicio de sus funciones di-
plomáticas, presentándose en una actitud poco conforme á 
su carácter público, y ofensiva para la nación. Las ob-
servaciones que hizo entonces el ministerio sobre este pun-
to de etiqueta diplomática, que pudo parecerá algunos po-
co reflecsivos, de muy poca importancia, se han calificado 
ya como dignas de la atención y respetos que merece todo 
gobierno civilizado, y no puede dudarse que ha sido arre-
glada la conducta que ha observado en esta cuestión preli-
minar. 

Los términos en que se hablaba en el ultimátum, de las 
fuerzas navales francesas, de las hostilidades que éstas ejer-
cerían si no se accedía á las pretensiones de la Francia, y 
sobre todo, la forma de aquella intimación, inspiraron la 
única respuesta que demandaba el honor de la república. 
Contesté que 110 se tomaría en consideración el contenido 
del ultimátum mientras 110 se retirasen de nuestras costas 
los buques de guerra franceses; pero en obsequio de la bue-
na fé, y para que jamás se entendiera que el gobierno pres-
cindía del fondo de la cuestión y quería ocultar sus propios 
sentimientos, dije también que habia puntos en el ultimátum 
á los cuales jamás accedería México, asi como sobre otros 
entraría en un arreglo digno de las dos naciones. Esto era 
indicar con franqueza que el ministerio estaba dispuesto á 
todo aquello que fuese compatible con el decoro nacional, y 
decidido á 110 pasar por las concesiones ó condiciones que 
habian causado la mas profunda sensación como contrarias 
á la libertad é independencia de la república mexicana. Es-
ta contestación tan conforme con los sentimientos de propia 
dignidad de verdaderos republicanos, fué la primera señal 
de que en el curso de las diferencias entre los dos países, 
México no abandonaría ni su honor ni sus prerogativas. 

Aunque la legación de Francia suponía conciliable su 
subsistencia y el ejercicio desús funciones con el bloqueo de 
nuestros puertos, el gobierno mexicano no podía menos de 

considerar interrumpidas las relaciones con el gabinete di1 

Francia desde el momento en que aquel se estableciera. E l 
derecho y dignidad de la república ecsigían que mientras 
las fuerzas francesas la hostilizaran, 110 se permitiese la 
permanencia de ningún agente diplomático de Francia, cuyo 
carácter debía estar anecso por su propia naturaleza á la bue-
na inteligencia y armonía entre los respectivos gobiernos. 
E l Sr. D. Eduardo de Lisie pidió en consecuencia sus pa-
saportes y salió de esta capital, y el bloqueo de los puertos 
mexicanos fué proclamado por el comandante de la escua-
dra en 16 de Abril. E l gobierno habia preparado ya y se 
ocupaba en dictar las providencias conducentes para que 
tan injusta medida 110 causara una irritación popular tal 
que pudiera infundir temores á los ciudadanos franceses. 
Las repetidas ecsitaciones que hizo sobre este punto, y la 
conducta que observaron el pueblo y las autoridades loca-
les, serán un eterno testimonio de la moderación y cultura 
de los mexicanos, aun en momentos en que otros pueblos 
mas antiguos 110 han manifestado iguales sentimientos. La 
intimación del comandante Bazoche fué recibida con un des-
precio general por los términos irregulares y altivos.en que 
estaba redactada. El la ha sido objeto también de la mas 
severa crítica por anunciar el bloqueo de todos los puertos 
mexicanos, cuando no tenia á su disposición sino diez ó do-
ce buques de guerra. 

Interrumpidas nuestras relaciones y decidido el gobier-
no á no retroceder cualesquiera que fuesen los embarazos 
que el bloqueo presentara, dió las instrucciones necesarias 
para que su ministro en Par ís pidiese sus pasaportes y se 
trasladase á Inglaterra. Ya le habia prevenido, como 
se ha indicado antes, hiciera conocer al ministro de nego-
cios estrangeros la imposibilidad en que se hallaba de acep-
tar el ultimátum, la injusticia con que se le habia ofendido, 
los sentimientos de que se hallaba animado, y la facilidad 
que aun ecsistia de convenir en un arreglo satisfactorio si 



8 e c onocia al fin que no era posible sostener las reclamacio-
nes tales cuales se habian presentado. Aunque no era con-
forme con los usos diplomáticos que el Sr. Garro se diri-
giese directamente á S. M. el rey de los franceses para ins-
truirle del estado que guardaban los negocios, se le encar-
gó pidiese u n a audiencia á S. M. no dudando que se la con-
cedería por la circunstancia de haberla concedido aquí, con 
el mismo objeto, el presidente de la república al encarga-
do de negocios de Francia. El Sr. Garro desempeñó con 
tal esactitud y acierto las instrucciones del ministerio, y 
obró con tal previsión, que muchos de los pasos que dió por 
sí, eran los mismos que se le prevenían en los despachos 
que se le remitieron. Hizo todos los esfuerzos posibles pa-
ra convencer al gobierno de Francia de la necesidad de va-
r iar de conducta, y de adoptar medios conciliatorios que 
precaviesen los males que predecía. Ent ró en espiracio-
nes que debieron satisfacer á aquel ministro de negocios es-
trangeros, procuró transmitirle el espíritu y sentimientos 
de su gobierno, y no habiendo logrado nada, pidió, como se 
le habia prevenido, una audiencia á S. M. Negada esta, y 
habiendo sabido oficialmente el establecimiento del bloqueo, 
ecsigió sus pasaportes y salió para Inglaterra. 

La conducta del gabinete de Francia solo puede esplicar-
se con la convicción que parece tenia entonces, de que su 
ministro armado del poder necesario para privarnos de 
nuestros recursos marítimos, nos obligaría al fin á acep-
tar su ultimátum. No se podia concebir en Francia que 
el gobierno mexicano luchara largo tiempo con las esca-
seces consiguientes al bloqueo, ni mucho menos que estas 
se concillasen con la paz y órden interior de la república: 
los diarios franceses hablaban en este sentido, y espera-
ban de un momento á otro la noticia de que el gobierno 
habia sucumbido á tan duras ecsigencias. ó que se habia 
reemplazado con otra administración que, ó menos fir-
me, ó menos celosa del honor nacional, conviniera en to-

das las demandas que se le habian dirigido. Estos cálcu-
los y estas esperanzas, desnudos de todo fundamento en uno 
y otro caso, 110 permitieron á aquel ministerio estimar en 
su verdadero valor, ni las esplicaciones francas de nuestro 
ministro, ni los males que anunciaba, si otra conducta mas 
moderada y mas digna de la nación mexicana, 110 venia á 
cortar las diferencias ecsistentes por medio de una honrosa 
transacion fundada en principios de equidad y justicia. 

E l ministerio mexicano veía, por el contrario, que la po-
lítica que habia proclamado, y las seguridades que por mi 
conducto daba de no aceptar jamás el ultimátum de 21 de 
Marzo, se sostendrían aun en medio de las diferencias inte-
riores, con aquella constancia inseparable del delicado ho-
nor de la administración; y le animaba también la confian-
za de que cualquier partido que llegase á dirigir los nego-
cios, 110 abandonaría la senda honrosa que se habia trazado: 
que los derechos y prerogativas de la nación se defenderían 
con el mismo ardor, y que la causa de esta no empeoraría 
ni por un cambio de ministerio, ni por un trastorno general 
que elevase al poder nuevos hombres y nuevas opiniones. 
La de sostener en toda su estension nuestra libertad y los 
respetos que se nos deben, es una en toda la república, y 
las muy cortas escepciones que pueden citarse son las man-
chas de toda sociedad política, que solo sirven para que bri-
llen con mas esplendor el carácter y el espíritu nacional. 

Interrumpidas nuestras relaciones con Francia, parali-
zado nuestro comercio esterior, y convencido el ministerio 
de la justicia de su causa, concibió la esperanza de que 
el tiempo y un ecsámen imparcial harían variar en Par ís 
el sistema establecido por su ministro; que se reconocería 
al fin la necesidad de sustituir al ultimátum una nueva ne-
gociación que tuviera otras bases y pudiese conducir al tér-
mino de diferencias tan lamentables, y al restablecimiento 
de las relaciones entre ambos paises. Ni los artículos viru-
lentos de los diarios franceses, ni las nuevas hostilidades 



que cometían las fuerzas navales apresando los buques y 
cargamentos bajo pabellón nacional, ni las noticias sucesivas 
que se recibían de los proyectos de un golpe de mano con-
tra S.Juan de Ulúa, ni tampoco la perseverancia del gabi-
nete francés en las pretensiones presentadas al mexicano, 
hacían variar á éste la conducta que había comenzado á ob-
servar Todo lo esplicaba con las seguridades que se da-
ban e„ Francia de nuestra debilidad é impotencia para re-
sistir al bloqueo, y se persuadía por lo mismo, que desvane-
cido una vez este error, y establecida la justicia de nuestros 
procedimientos, el estado de las cosas mas embarazoso para 
Francia que funesto para México, conduciría a aquel go-
bierno a pasos que por contrarios que fuesen á la intima-
ción hecha a la república, los consideraría necesarios para 
salvar su responsabilidad. No era posible discurrir de otro 
modo porque firme el gobierno mexicano en sus principios, 
y uniformada la opinion en Europa y América contra el 
ultimátum de Francia, á esta correspondía manifestar que 
era justa y que no insistía en pretensiones que habían me-
recido la desaprobación general. Cuál debiera ser la na-
turalezay carácter déla nueva negociación, y cuales las mo-
dificaciones ó variaciones que se hicieran en la forma y tér-
minos de ultimátum, lo ignoraban todos, asi como todos sa-

lan que as diferencias entre los dos paises degenerarían en 
un fo, mal y mas seno rompimiento si se insistía en obtener 
del gobierno mexicano cosas á que no pudiera acceder sin 
comprometer la dignidad y derechos de la república. 

E Im.n.sterio, entre tanto, creyó de la mas alta impor-
tancia no crear por su parte nuevas dificultades que impi-
d e n el arreglo deseado, y observó una conducta que ha 

e l ° S , a d a P ° r t o d o s gobiernos europeos y america 
nos. Aunque con un derecho indisputable para las mas se-
veras represalias, y para tomar otras medidas conformes 
con el derecho de gentes, no solo no quiso hacer uso de sus 
facultades, sino que por el contrario, procuró con el mayor 
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empeño inspirar los sentimientos benévolos de que estaba 
animado, á todos los habitantes de la república, manifestan-
do ya en diferentes piezas oficiales, ya por medio de otras 
publicaciones sensatas, que mientras hubiese esperanzas de 
una decorosa transacion, era propio del carácter noble y 
magnánimo de la república, no oponer ningún género de 
embarazos para la paz. E n el largo tiempo de siete meses 
de bloqueo y de escaseces que tanto debieron ecsacerbar el 
espíritu nacional, 110 se citarán sino dos actos de la admi-
nistración que 110 pudieron ofender al gobierno de Francia, 
porque su justicia ha sido reconocida sin la menor contra-

, dicción. La espulsion del cónsul francés en Yeracruz, Mr . 
Gloux, por la publicación que promovió de una carta suya, 
cuyo contenido era tan ageno de su carácter oficial como 
ofensivo para la república, y la de Mr. Singher, editor de 
un periódico redactado en francés, y en el sentido menos 
propio para conciliar los intereses de los dos paises. To-
dos saben, porque lo publicó el Diario del gobierno, que 
habiendo cesado dicho periódico, se interpusieron los respe-
tos del señor encargado de negocios de Inglaterra, para que 
en consideración á la mala estación y á la numerosa fami-
lia de Singher, que podia ser víctima del vómito en Vera-
cruz. se le concediese un plazo suficiente y se modificase la 
orden para su inmediata salida. El término se prorogó in-
definidamente, y habiéndosele hecho saber, insistió en ella 
para no perjudicar la indemnización que iba á reclamar del 
gobierno, y que en efecto presentó por conducto del mismo 
señor encargado de negocios. Su reclamo pareció tan absur-
do al presidente, que no lo creyó digno ni de tomarlo en 
consideración. 

E l ministerio recibía por diferentes conductos, informes 
en estremo desfavorables á la conducta de algunos france-
ses, cuya influencia mas ó menos funesta al orden público, 
autorizaba al gobierno para reprimirlos severamente ó ha-
cerlos salir de la república. Esos informes se corrobo-



raban por | o g de algunas autoridades locales que mani-
festaban la conveniencia de obligarlos á observar otra con-
ducta mas circunspecta. El ministerio, sin embargo, no 
encontrando en ellos todas las pruebas suficientes, que era 
difícil presentar por la falta de un sistema regular de po-
licía, y considerando también que podia estender su tole-
rancia mas allá de lo que permitía un riguroso derecho, 
se contentó con tomar las medidas necesarias de precaución, 
y encargar á las autoridades manifestasen á los franceses 
poco prudentes, la necesidad de conducirse con la modera-
ción que las circunstancias ecsigian. El gobierno les ase-
guraba por otra parte, que mientras su conducta no fuese 
reprensible, nada tenían que temer, porque en la política de 
la administración, tan justa como conciliadora, no estaba ni 
molestarlos ni inspirarles la menor desconfianza, sino por 
el contrario, hacer patentes de cuantos modos era posible, 
sus deseos por un arreglo satisfactorio que restableciese 
las relaciones bajo el pié de amistad y armonía que conve-
nia á los dos países. 

Pero si por par te del gobierno supremo se han guardado, 
durante el bloqueo, todas las consideraciones que una polí-
tica ilustrada ha inspirado en favor de los franceses, la con-
ducta del pueblo y autoridades locales ha ecsedido las es-
peranzas de los amantes de nuestro crédito y civilización. 
Ofendidos en lo mas vivo los mexicanos, por las absurdas 
publicaciones de la prensa francesa sobre nuestro carácter, 
nuestras costumbres y nuestras supuestas antipatías contra 
los estrangeros; sintiendo las escaseces del gobierno, tras-
cendentales á toda la nación, y no viendo en muchas de las 
pretensiones de Francia sino los deseos de nuestra ignomi-
nia y envilecimiento, se han mostrado en tan difíciles cir-
cunstancias tan generosos como injustos han sido nuestros 
enemigos. No solo no se ha molestado ni ofendido en lo 
mas leve á los subditos, franceses, sino que se les ha trata-
do con toda la indulgencia y consideración que apenas pue-

de desearse entre los mismos mexicanos. Los hemos visto 
tomar parte en nuestras fiestas y concurrencias públicas, 
gozar de nuestras sociedades, continuar su comercio, y en-
contrar en la capital y demás lugares de la república, la 
misma hospitalidad y benevolencia que con tanta mala fé han 
querido desconocer algunos en el pueblo mexicano. Cuan-
do la legación de Francia ha reproducido tantas quejas y 
reclamaciones por los alegados perjuicios que han sufrido 
sus nacionales, ya por parte del pueblo, ya por la de los fun-
cionarios subalternos, será muy oportuno conocer que du-
rante el largo periodo de siete meses en que los franceses 
han estado bajo la protección de la legación británica, no 
se ha elevado al gobierno una sola queja, una sola reclama-
ción de ningún ciudadano francés. Y muy lejos de que pu-
diera suponerse que las circunstancias en que se han encon-
trado les ha obligado á guardar un silencio forzoso, sus cón-
sules y el señor encargado de negocios de S. M. B. han 
manifestado repetidas veces que no han podido desear, ni 
mas protección, ni mas garantías, ni mas consideraciones 
que las que se les han dispensado. Yo estoy muy dis-
tante de presentar esta conducta como un mérito espe-
cial de la administración, y sé muy bien que hacerla obser-
var es un deber imperioso de todo gobierno civilizado. Pe-
ro cuando se ha querido que los mexicanos aparezcan como 
hombres bárbaros que carecen de los sentimientos dulces y 
nobles de las naciones cultas, y cuando se ha dicho que los 
franceses que residen entre nosotros son tratados como los 
judios en la época de la edad media, y son víctimas de la 
mas odiosa opresion, debe permitírseme que repita mil ve-
ces que las diferencias con Francia han acabado de destruir 
tales imputaciones, y han corroborado el ventajoso concep-
to que los viageros y estrangeros sensatos tienen del carác-
ter de la nación mexicana. Aun nuestros periódicos han 
usado de muy diferente lenguage que los franceses, y por 
grande que haya sido la ecsaltacion que han debido cau-



sar ios agravios que nos han hecho el gobierno y la prensa 
de Francia, no se encontrará en ellos ni el encono ni la ma-
la fe, ni las calumnias absurdas de los diaristas franceses, y 
muy particularmente de los que están considerados como ór-
ganos del ministerio. Han llegado á tal puntó sus odiosas 
imputaciones y sus sentimientos de venganza contra noso-
tros, que muchas veces he evitado su publicación, porque 
hasta en esto me ha parecido que debía contribuir para que 
las diferencias entre los dos países no se prolongaran. ¿ Y 
como han correspondido á tan leales y nobles procedimien-
tos? Con mayores agravios y algunos con la suposición ri-
dicula de que semejante conducta solo se debía al temor y 
no al carácter ni á los sentimientos del gobierno mexicano. 
Muy glorioso será siempre para éste que los enemigos de 
la nación hayan tenido que apelar á tan vagas declamacio-
nes, desmentidas por hechos notorios, conocidos y aprecia-
dos debidamente en Europa y América. 

El gobierno comenzó á recibir sucesivamente noticias de 
los preparativos que se hacían en Brest y Tolon para re-
forzar las fuerzas navales, y no podía dudar según los anun-
cios de la prensa francesa y las discusiones en aquella cá-
mara de diputados, que se acercaba un rompimiento entre 
los dos países; pero los antecedentes que tenia el ministe-
rio, y la desaprobación tan esplícita como universal del ul-
timátum de 21 de Marzo, convencían también que no se 
procedería á nuevas hostilidades, sin que el gobierno de 
Francia substituyese á sus primeras pretensiones otras 
menos ecsageradas. Tan persuadido estaba yo de que 
asi seria, que con mucha anticipación á la llegada á nues-
tras costas del contra-almirante Baudin, aseguré en las 
cámaras que el ultimátum no seria el motivo de la guer-
ra, que se entablaría una nueva negociación, y que tan 
posible era que ésta tuviese un término feliz, como que con-
dujesen a un rompimiento formal si se insistía por parte de 
la Francia en concesiones incompatibles con los principios 

y honor de la república. El gobierno no consideraba fuera 
de un orden regular el aumento de las fuerzas francesas, 
porque cualesquiera que fuesen las intenciones de aquel ga-
binete, era propio de su decoro prepararse para todo evento, 
y presentarse en la actitud que ecsigian las circunstancias. 
Sin embargo, no podía menos de es t rañar la uniformidad 
con que se creía en Francia que la venida del contra-almi-
rante V su escuadra, tenia por principal objeto la toma de 
S. Juan de Ulúa. Es to se corroboraba con la presencia del 
príncipe Joinville, de quien no se podia ni debia suponer 
viniese con la espedicion sin la seguridad de alguna acción 
de guerra en que pudiera tomar parte. Sea de esto lo que 
fuere, el gobierno no dudaba que de un momento á otro lle-
garían á Veracruz las fuerzas anunciadas, y que el contra-
almirante baria saber desde luego el objeto de su misión. 

El 27 de Octubre llegó á Sacrificios con una parte de la 
escuadra, y mandó inmediatamente un mensagero especial 
con un despacho en que se anunciaba como plenipotenciario 
de Francia encargado de una misión estraordinaria, cuyo 
objeto era el de poner término á nuestras diferencias por las 
vias pacíficas de una honrosa negociación. Los plenos po^ 
deres del rey que remitió espresaban los sentimientos mas 
conciliatorios, y el ministerio no pudo encontrar en ellos nada 
que no fuese conforme con los que constantemente habia pro-
fesado. La nota del contra-almirante, aunque escrita con 
severidad y en sentido poco favorable á las diferentes admi-
nistraciones de la república, contenia también protestas y 
seguridades tan amistosas, y tales rasgos de sinceridad 
y buena fé, que el ministerio debió esperar de la nue-
va negociaciacion que iba á entablarse, el mas feliz resul-
tado. La crítica y el tono magistral que caracterizaban 
á aquella comunicación, se esplicaban muy fácilmente con 
el cambio de sistema, y no debia parecer estraño que para 
ret irar el ultimátum de 21 de Marzo, se hablara con calor 
sobre algunos puntos que mas llaman la atención, y se in-



dicara con dignidad que no se insistiría ni en la forma ni 
en los términos de aquella célebre intimación. Convencido 
de esto y de que dado el primer paso por Francia , México 
debía corresponder con cuanta benevolencia fuese posible, 
conteste al contra-almirante, prescindiendo de la discusión " 
a que provocaban sus observaciones; porque en efecto era 
inoportuna cuando se t rataba de abrir una nueva negocia-
cion en que seria mas fácil debatir todos los puntos que fue-
sen convenientes. Debia también no empeñar desde lue-o 
una disputa que habría creado algunas dificultades para el 
arreglo de que se trataba. 

Me costó sin embargo algún sacrificio el silencio que 
guarde entonces, porque era muy obvio responder á los es-
peciosos argumentos que se presentaban contra la conducta 
que había observado México respecto de los estrangeros. 
be comenzaba por suponer que el gobierno había emitido v 
sostenido as „asmas mácsimas que se copiaban en la comu-
nicación del S , Baudin, indicando que se habían tomado á 
la letra de una o mas piezas oficiales. Noté inmediatamen-
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ahora este hecho, para que jamas se atr ibuya á la adminis-
t r a r o n lo que no ha podido ni debido decir E s verdad que 
e n t , los t rozos que se citan hay doctrinas que ha g u 

1 gobierno; pero que no pueden apreciarse debidamente si-
no presentadas en términos muy diversos de ,os que ha c o 

oficial Los d^11^' '1 ^ o c u m c n t o que le ha parecido 
oficial Los principios mas sanos pueden presentarse de un 
» o al que parezcan absurdos, sobre todo cuando se p r " 
c nde de antecedentes y de circunstancias notables, y de su 
o j nto y a c e r t a d a a p l i c a c i o n . E 1 c o n t l , a _ a l m j r a n J ^ 2 
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abras. Nosotros somos una nación agitada por las revolu-
ciones, sufrimos todas las consecuencias del estado revolu-

cionario, de los tumultos, ecsacciones, sentencias inicuas, pi-
llages, asesinatos; y porque nosotros sufrimos todos estos 
males, entendemos que los estrangeros que se hallan en nues-
tro territorio los sufren como nosotros, sin esperanza de re-
paración ni compensación posible." La simple lectura de 
este trozo manifiesta claramente que el gobierno mexicano 
no ha podido proferir semejante mácsima en los términos 
que se han copiado, y yo declaro que no hay ninguna pieza 
oficial del ministerio de relaciones estertores con que pue-
dan comprobarse. Las demás que se atribuyen á la admi-
nistración están notablemente desfiguradas, y basta ocurrir 
para notar la diferencia, á los documentos que se han pu-
blicado. Supongo sin embargo que el Sr. Baudin solo ha 
querido presentar en estracto y con la mejor buena fé lo mas 
esencial de los principios del gobierno mexicano: pero no 
alcanzo como ha subrayado el párrafo citado y otros, dando 
á entender con esto que los ha copiado de piezas oficiales, ó 
cómo, si no ha tenido esta intención, ha podido creer que el 
gobierno sostendría principios presentados de una manera 
tan absurda, ó por lo menos tan poco razonable. Las pos-
teriores comunicaciones del contra-almirante solo contie-
nen de notable el punto relativo al retiro de las fuerzas na-
vales francesas. 

P a r a esclarecerlo no tengo que hacer otra cosa que re-
producir aquí lo que el presidente de la república ha di-
cho en su discurso á las camáras el 1 ° del actual. E l t ro-
zo relativo es el siguienté: „ E l gobierno habia protesta-
do en 30 de Marzo que no se tomaría en consideración el 
ultimátum, mientras no se retirasen de nuestras costas las 
fuerzas navales francesas. Claros son los motivos en que 
se apoyó tan honrosa como inevitable resolución, y están 
además bien esplicados en la respuesta que dió entonces el 
ministro de relaciones estertores al encargado de negocios 
de Francia . La misión del plenipotenciario francés y la 
negociación que promovía, eran de muy diferente naturale-
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z a q u e la primera intimación que contenia la amenaza de 
bloquear los puertos mexicanos, y autorizaba al gobierno 
para no insistir en el retiro de las fuerzas francesas. Ma-
nifestó no obstante la conveniencia de que cesase este obs-
táculo, para que las conferencias adquiriesen un carácter 
completamente conciliatorio; mas el contra-almirante Ban-
dín contesto, que no le era posible retirarlas conforme ásus 
instrucciones. E l gobierno para evitar que la nación to-
mase sobre si la inmensa responsabilidad de los males que 
la guerra debia causar á los demás países, no hizo de este 
preliminar una condicion sí ne qua nov, privando así de pre-
testos á los que pretendieran calificar desfavorablemente su 
conducta. Podia decirse que la Francia había cedido en no 
llevar adelante sus protestas, y fué prudente modificar en 
un punto no substancial, la resolución del gobierno mexi-
cano. E s incuestionable que México, lejos de oponerse á 
los medios de conciliación, los ha procurado sin mengua de 
sus derechos, y las memorables conferencias de Jalapa pre-
sentan de esto un brillante testimonio." 

En efecto, si un honor mal entendido, ó un juicio poco 
ilustrado sobre la protesta de 21 de Marzo, pudieron per-
suadir á algunos que se debió insistir en ella para dar prin-
cipio a la nueva negociación, el gobierno por el contrario 
resolvio desde luego no insistir en este preliminar. No se 
trataba ya del ultimátum ni se amagaba con las fuerzas 
francesas al gobierno mexicano para acceder á las preten-
siones y ecsigencias que aquel contenia. El estado de las 
cosas y la ineficacia del bloqueo, ecsígian un término cual-
quiera que fuese, y México no debia presentar obstáculos 
insistiendo en un punto tan esencial en Marzo como ino-
portuno despues del paso que había dado la Francia. Es ta 
había cedido primero, y en las transaciones de nación á 
nación debe tenerse presente que las ecsigencias de una ú 
otra parte pueden modificarse ó variarse sin faltar á la dig-
nidad nacional fuego que se obra por una justa reciprocidad. 

Tra tare de paso de un punto que aunque personal, de-
be llamar la atención por la influencia que en concepto de 
algunos, pudo tener en el desenlace de las conferencias de 
Jalapa. Hablo de mi nombramiento en clase de plenipoten-
ciario para t ra tar con el de Francia. Creían que era impo-
lítico, respecto á que ecsistiendo antipatías personales entre 
los agentes franceses y yo, debia verse con una prevención 
desfavorable, que me encargase de la misión, y que esta cir-
cunstancia podría crear embarazos para un arreglo satis-
factorio. Se hacia valer también el cambio de ministro por 
parte de Francia, y hubo periódico que quiso sostener que 
debia separarme del ministerio porque aquel gabinete no ha-
bía nombrado para la nueva negociación á su antiguo minis-
tro el barón Deffaudis. Por errados que fueran estos racio-
cinios y falsos los hechos en que se apoyaban, yo no podia 
prescindir de aquella delicadeza propia de funcionarios que 
no cuentan entre sus defectos el de ser presuntuosos. Mani-
festé al presidente la conveniencia de que se nombrara uno ó 
dos plenipotenciarios de conocido patriotismo é ilustración, 
suplicándole con la mayor sinceridad, no me estrechase á 
aceptar una comision cuyo resultado iba á ecsaminarse con 
preocupación y parcialidad. Convino S. E . conmigo, y 
me apresuré á ver á las personas en quienes habíamos fija-
do la elección, como muy dignas de encargarse del impor-
tante asunto de que se trataba. Nuevas consideraciones, 
que debieron tenerse presentes, la estrechez del tiempo y la 
notable circunstancia de que el plenipotenciario ó plenipo-
tenciarios, no podían instruirse en pocas horas de todos los 
antecedentes de la negociación, decidieron al presidente y 
al resto del ministerio á nombrarme, y habiéndomelo hecho 
saber, me dijo igualmente que no debia resistirme á prestar 
este servicio. La imperiosa necesidad de que el plenipo-
tenciario mexicano saliese dentro de dos días para Jalapa, 
y las dificultades que otra persona habría encontrado para 
una marcha tan precipitada, sin recibir suficientes instruc-
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ciones verbales y escritas, me sacaron del embarazo en que 
me habrían puesto la resolución por una parte del presi-
dente, y por otra los vivos deseos que yo tenia de 110 ser el 
nombrado. 

No habia motivo ninguno para creer que el plenipoten-
ciario francés viese con disgusto mi nombramiento, y espe-
raba por el contrario lo considerase como la mejor prueba 
de la sinceridad y buena fé del gobierno mexicano. Se en-
viaba al ministro de relaciones esteriores, y se manifesta-
ba con esto la importancia que se daba á la misión del de 
Francia. Los sentimientos de conciliación de que yo estaba 
animado eran tan notorios como mi conducta oficial; mis 
deseos por la paz 110 podian ocultarse á nadie, y debia pre-
sumirse también que estaba interesado personalmente mas 
que cualquiera otro en obtenerla por una decorosa transa-
cion. Así era en efecto, y conocí bien las ventajas que 
me daban mi posicion oficial, y aun mis supuestas antipa-
tías para obrar con mayor libertad. 

Con preliminares tan amigables, y con la confianza que 
siempre acompaña á una conducta franca, marché á Jala-
pa, esperando de la justicia y del buen sentido de mis com-
patriotas, encontrarían en mi misión las pruebas mas evi-
dentes de los esfuerzos del gobierno en favor de la paz y 
del crédito nacional. Reproduje al Sr. Baudin en mi pri-
mera conferencia, los mismos sentimientos y los mismos de-
seos que le habia manifestado antes por escrito, y me contestó 
en un sentido tan satisfactorio que me hizo concebir esperan-
zas muy halagüeñas sobre el término de la negociación. 
Cualesquiera que fuesen los informes que tenia el ministe-
rio, y los cálculos que debia formar respecto de la nueva 
política del gabinete de Francia, todo podia ceder sin vio-
lencia á las probabilidades de un arreglo racional, si por 
parte de México no se oponían embarazos que pudieran re-
tardarlo. Porque, ¿cómo pensar que el gobierno francés in-
tentara colocarse en mejor posicion retirando el ultimátum 
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é invitando á una nueva negociación, si prestándose Méxi-
co con singular generosidad á un arreglo decoroso, soste-
nía aquel pretensiones, é insistía en ecsígencias que desmin-
tieran sus protestas? E r a en efecto estraña semejante polí-
tica, y apenas podia creerse que se adoptara por un ga-
binete ilustrado. Pero las conferencias de Jalapa han pues-
to muy en claro que lo que menos convenia á la causa de 
Francia era lo que se proyectaba, ó es necesario suponer 
que se creía que México obraría con tan poca consecuencia 
y con tan poca previsión, que presentaría al gabinete francés 
motivos ó pretestos plausibles que justificasen su conducta. 

No podia ignorar qué el arreglo de las diferencias con 
Francia debia fundarse en la conformidad del gobierno me-
xicano para satisfacer cierto genero de reclamaciones que 
no importasen ni el reconocimiento de ningún nuevo prin-
cipio, ni mucho menos la obligación de adoptar bases de-
terminadas para celebrar un tratado. Cualquiera de am-
bas cosas que se ecsigiera por parte de Francia, era desccf-
nocer la soberanía de la república como nación indepen-
diente, y atacar del modo mas directo el honor dé los me-
xicanos. En consecuencia, rae decidí a 110 conceder nada 
que pudiese comprometer para lo futuro sus derechos ó pre-
rogatívas, y á pasar por los sacrificios pecuniarios y por 
otras concesiones que pudieran conciliarse ó con la justicia 
ó con la política del gobierno, reducida á hacer toda clase 
de esfuerzos honrosos para evitar la guerra. Mis compa-
triotas tienen á la vista los documentos relativos á las me-
morables conferencias de Jalapa, y habrán confirmado por 
ellos que no me separé ni un solo ápice de la senda qué mé 
propuse seguir. Debo, con todo, esplicar mas ampliamen-
te las razones que me decidieron á presentar el último con-

1 venio que remití al contra-almirante francés, y á no adop-
tar el suyo. Omitiré, para 110 fastidiar, lo que está sufi-
cientemente aclarado en mi nota de 26 de Noviembre ú k 
timo. •1 • i'"' 41 



Se trataba en Jalapa de una transacion, y esta ecsigia 
mutuas cesiones, cualquiera que fuese el concepto de uno 
ú otro gobierno sobre la justicia que le asistía. E r a nece-
sario, en consecuencia, buscar los medios de conciliar los 
deseos de la paz, con sacrificios que no atacaran ni los de-
rechos, ni el honor de ninguna de las dos partes. Los pe-
cuniarios debían ser los primeros que se presentaran á Mé-
xico como los mas oportunos, y debia resolverse á hacerlos 
con generosidad. En t r a r en un análisis del verdadero mon-
to de las reclamaciones pecuniarias de Francia, de los prin-
cipios cuya observancia se ha ecsigido, de la legalidad de 
los documentos presentados, y de la liquidación de las cuen-
tas de los reclamantes, era complicar la negociación de la 
manera menos propia para obtener un resultado satisfacto-
rio. No era posible formar un cálculo, ni aprocsimado, so-
bre las pérdidas que se alegaban: y no debia depender el 
écsito de las conferencias de Jalapa, del arreglo de puntos 
aislados, que por su misma naturaleza oponían grandes ob-
táculos para un convenio entre los plenipotenciarios. La 
necesidad de un desenlace pronto, y el carácter de la nego-
ciación, no permitían que esta se concluyese sino por bases 
generales. Convencido de todo esto, y de las ventajas de 
ceder sin reserva en el punto indicado, convine "desde lue-
go en que el gobierno entregaría la suma de seiscientos mil 
pesos, haciendo presente que aunque no era justa la deman-
da, el carácter franco y generoso de la nación, las instruc-
ciones del gobierno, y los deseos de la paz me permitían 
obrar con esta libertad. Tenia un derecho incuestionable 
para ecsigir que se rebajase la suma consignada en el ulti-
mátum; pero para hacer esto era preciso proceder al eesá-
men que convenía evitar. No quería tampoco que se enten-
diera, ni aun indirectamente, que el gobierno reconocía al-
gún principio que no se ha establecido hasta ahora, y en el 
cual pudieran fundarse futuras reclamaciones; ni debia li-
mitar, por último, la buena disposición del gobierno en una 

materia en que no se habia propuesto seguir otra regla 
que la que le inspiraban sus sentimientos francos y desinte-
resados. Pa ra México ha sido sin duda mas honroso ese 
desinterés y esa franqueza, que el sostener su derecho al 
tratarse de simples concesiones pecuniarias, y en momen-
tos en que ya era preciso cortar las diferencias ecsistentes, 
otorgándolas sin otro fundamento que el de los beneficios y 
ventajas de una composicion amigable. La república no 
podía dudar que este sacrificio solo se debia á la paz, por-
que la opinion general, asi como el misino gobierno, han ca-
lificado de injustas y ecsageradas la mayor parte de las re-
clamaciones de los súbditos franceses. 

Pero si una política ilustrada aconsejaba esta conduc-
ta, también debia tenerse presente que el plenipotenciario 
francés estimaría esta prueba de sinceridad, y veria con 
mas favorable disposición mi resistencia para no ceder na-
da en el punto importante de deposición de funcionarios. 
Toda la estension y toda la libertad con que podia proce-
der respecto de indemnizaciones, cesaba en el momento mis-
mo que se trataba de derechos ó prerogativas de la nación. 
Las leyes fundamentales de esta, han consignado de la ma-
nera mas esplícita la independencia del poder judicial; y 
pasar por las demandas del gobierno de Francia que com-
prometían al mexicano á la separación de los funcionarios 
de que habla el ultimátum, antes de que sus respectivos jue-
ces hubiesen fallado sobre su destitución, era subvertir com-
pletamente el sistema administrativo establecido en la re-
pública. La injusticia con que por otra parte se ecsigia 
este severo castigo, no ecsistiendo datos ni pruebas bastan-
tes que pudiesen acreditar que la razón estaba de parte del 
gobierno de Francia, era muy perceptible, y debo confesar 
que el plenipotenciario francés conoció toda la fuerza de 
las observaciones que le hice, y no opuso grande resisten-
cia para el único arreglo en que yo podia convenir. 

E n cuanto á préstamos forzosos debia proceder con leal-



tad y descubrir los sentimientos que respecto de esta clase 
de arbitrios tenia el gobierno. Los préstamos forzosos, co-
mo todos saben, se han impuesto en circunstancias difíciles » 
y de estraordinaria escasez para la nación. Siempre que 
se ha tomado esta medida, se han suscitado discusiones muy 
acaloradas, y se ha visto con odiosidad por los naciona-
les y estrangeros. E l gobierno, sin embargo, arrastrado 
por la necesidad, no ha podido menos que pasar por los 
inconvenientes tan conocidos como lamentados de todos. 
Los tratados ecsístentes no prohiben los préstamos for^o-
sos cuando son generales, y aunque el testo estrangero de 
algunos parece prohibirlos con generalidad, el español com-
prueba de una manera irrefragable, que la prohibición solo 
se contrae á los préstamos forzosos especiales, y no á los 
que comprenden á todas las clases. No puede dudarse tam-
poco que el gobierno ha debido consultar el testo español y 
no retraerse de ninguna manera por la estipulación relati-
va de las declaraciones de 1827, porque ademas de que el 
español de estas tiene el mismo sentido que el de los otros 
tratados, es muy obvio que las espresadas declaraciones co-
mo que no han sido ratificadas, no tienen ningún valor. Sin 
embargo de esto, la buena intención del gobierno, su equi-
dad y los deseos que le animaban de manifestar al de Fran-
c a que en la transacion dé las diferenciasresistentes no 
abandonaría nunca los principios que creyera n ,as confor-
mes á la práctica universal de los países civilizados, ecsi-
gian que en este punto mostrase una disposición favorable 
para satisfacer la demanda relativa de Francia. Los prés-
tamos forzosos en efecto indican por su misma denomina-
ción un acto de arbitrariedad y de ataque á las propieda-
des: la violencia cqn que pueden ecsigirse, y la dificultad 
de una repartición equitativa y proporcionada, han hecho 
inevitables medidas tan alarmantes como desagradables á 
los mexicanos y estrangeros. Se han recibido también de 
fina manera muy desfavorable por otros gobiernos de na-

dones amigas, y han parecido por último, poco conformes 
á los principios de orden y civilización de todo pais repre-
sentativo. En vista, pues, de estas observaciones tan sóli-
das como políticas, debia ceder en este punto, pero de un 
modo tal que nunca pudiera entenderse que se hacia una 
concesion especial al gobierno de Francia, sino que toma-
da una resolución general de no imponer en adelante prés-
tamos forzosos, quedaba satisfecha consiguientemente la re-
clamación respecto de los franceses. No se contrariaba por 
esta declaración la legalidad con que se habían ecsigido an-
teriormente, ni se daba lugar á reclamaciones de otras po-
tencias, porque aunque por parte de México se convenia fen 
ñó imponerlos en adelante, no se hacia responsable por lo 
pá^ado, respecto á que los motivos en que se apoyaba tal 
declaración, solo eran de conveniencia y política y no de un 
riguroso derecho ni de una estricta justicia. La adminis-
tración actual podia obrar en este punto con tanta mas li-
bertad, cuanto que habia manifestado en las cámaras por el 
órgano del ministerio, los inconvenientes de los préstamos 
forzosos y las ventajas de que no se decretaran por el cuer-
po legislativo. Asi es qué sin embargo de las estraordina-
rlás ésóaseces del erario, á consecuencia del bloqueo de los 
puertos de la república, no se ha iniciado durante mi mi-
nistério semejante medida, y solo se han propuesto aque-
llas que son coñforines con el indisputable derecho de la na-
ción para proveer suficientemente á los gastos públicos. E l 
articulo relativo de la convención de Jalapa ha salvado to-
dos los inconvenientes, ha sido conforme con lo que pudie-
ran desear en la trañsacion los gobiernos de las naciones 
amigas y los mismos1-mexicanos, y ha manifestado igual-
mente que 'pó'r parte'de México se cedia en todo aquello que 
era posible1 haéW-lo, y se reconocían conveniencias que fa-
cilitasen el arreglo que se deseaba. 

Convenir en que la nación continuaría el pago de los cré-
ditos reconocidos de franceses, en los mismos términos acor-



so 

da4o$ por el gobierno, no solo no debia presentar dificulta-
des, sino que por el contrario era una nueva prueba de la 
legalidad con que se procedía. E n cuanto á la sustancia de 
este artículo 110 hubo la menor discusión. 

Un gobierno que estaba dispuesto á sacrificios pecunia-
rios en obsequio de la paz, y á entregar una suma que no 
se reclamaba ni con derecho ni con justicia, 110 podía encon-
t ra r inconveniente en prescindir de las reclamaciones que 
en favor de su tesoro podía presentar al de Francia. Es ta 
era una consecuencia muy natural de todo lo que antes he 
manifestado sobre indemnizaciones, y 110 habrá quien 110 se 
persuada que resuelto á allanar las dificultades que podia 
pr^seiitaí- el convenio con la cesión pecuniaria indicada, ha-
bría sido la mas notable consecuencia complicar por una 
parte lo que por otra se había allanado. Ya me encargaré 
sin embargo, de la justicia que México ha tenido y puede 
hacer valer por los perjuicios que le ha causado el gobier-
no de Francia. 

Constante el de México en su sistema de buena fé y sin-
ceridad, se apresuraba á consignar por su plenipotenciario 
las pruebas mas evidentes de su amigable disposición ácía 
la nación francesa. Las diferencias de cuyo arreglo se tra-
taba, no podían tener conecsion alguna con bases ó estipu-
laciones que regulasen las relaciones entre los dos países, 
y éstas solo debía» fijarse por un tratado posterior que ema-
nara del mutuo acuerdo y libertad de las partes contratan-
tes. E r a claro que México 110 estaba obligado á tratar, y 
que Francia 110 podia ecsigír nada que saliera del círculo 
de sus reclamaciones. Pues á pesar de esto me apresuré á 
manifestar al plenipotenciario francés desde la primera con-
ferencia, que entre tanto se celebraba un tratado con Fran-
cia, el gobierno deseaba que los franceses fuesen considera-
dos como los de la nación mas favorecida. Ni podia ecsi-
girse, ni tampoco pensarse en un convenio que diese idea 
mas ventajosa déla solicitud con que se procuraba inspirar 

al gobierno francés la mas profunda confianza. E l á r t 9 0 

de la convención que acompañé con mi nota de 26 de No-
viembre, debia haber sido suficiente para destruir cuantas 
prevenciones desfavorables hubiera podido concebir contra 
la conducta del gobierno mexicano. Conceder á la Fran-
cia lo que á la nación mas favorecida, despues de los per-
juicios que nos había causado, y de las cesiones y sacrificios 
pecuniarios que hacia para satisfacer sus reclamaciones, 
era el mas brillante testimonio de la lealtad de sus proce-
dimientos y de la pureza de sus intenciones. Ese mismo 
art . 9 0 suponía sentimientos tan generosos y amigables por 
parte de la república, que él solo habría bastado para alla-
nar las diferencias y restablecer bajo mejores auspicios que 
antes, la buena inteligencia y armonía entre los dos gabi-
netes. Debe asombrar, y ha asombrado en efecto, que el 
plenipotenciario francés no solo no quedase satisfecho con 
aquella estipulación, sino (pie hubiera insistido en lo que era 
imposible conceder sin faltar á todas las conveniencias, á 
todos los principios, y sin atacar la libertad, el honor y de-
rechos de la nación, que habían quedado ilesos en medio de 
concesiones que no eran justas, y de consideraciones que no 
eran debidas. Las declaraciones de 1827 nopodian regular 
ni provisionalmente las relaciones entre los dos países, ni 
mucho menos podia obligarse México á que ellas sirviesen 
de base para el tratado que se celebrara. 

E l convenio conocido bajo aquel nombre entre el minis-
tro mexicano y el barón de Damas, el año de 1827, no ha 
tenido ningún carácter ni ninguna formalidad que pueda 
darle valor, y apenas debe considerarse como una espresion 
de los sentimientos de los que lo suscribieron en favor del 
establecimiento de las relaciones entre México y Francia. 
E l ministro mexicano manifestó que ni tenia poderes ni ins-
trucciones para un tratado definitivo de amistad y comer-
cio, y que tampoco podia proceder á celebrarlo aun en el 
caso de estar suficientemente autorizado, sin el preliminar 
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ifidispensabíe del reconocimiento de la independencia por 
el gobierno de ,If rancia. Este se resistía entonces á verifi-
carlo, y la política de la dinastía reinante no permitía alla-
nar una dificultad que debía retraemos de toda clase de re-
laciones con aquel reino. Conociendo sin embargo, el ba-
rón de Damas, , la conveniencia ¿ importancia de.qupeste 
obstáculo no perjudicara á su oomcrciq, convino con nues-
tro ministro en fijar las bases de las relaciones mercantiles 
entre los dos países, en dos notas que.se cambiaron^in nin-
guna de las formalidades que caracterizan los tratados ó 
convenios de nación á nación, p i cha acta, en cpnsecuencí.a, 
mfW&e.consideró por el gobierno de Francia ni tampoco por 
el de México, sino como una iniciativa imperfecta que po-
día regular muy provisionalmente las relaciones de ¡los dos 
países luego que obtuviera la correspondiente ratificación. 

E l gobierno de la república no pudo ni debió concederla, (j 
ni el congreso aprobarla, porque entre oti;o.s inconvenientes 
que presentaba, era gravísimo el de no consignarse; ni por 
la forma de las declaraciones, ni tampoco.por una estipula-
ción espresa el reconocimiento de la independencia, objeto 
principal de la misión del ministro mexicano en París. En 
ios años que transcurrieron desde 827 hasta 836, ¡po.se hi-
zo reclamación alguna por el gobierno de Francia sobr$ la 
subsistencia de las declaraciones, ni se podía imaginar que 
sabiendo que no estaban ratificadas ni publicadas en, la,for-
ma constitucional, hiciera despues valer la obligación en 
que se hallaba México de observarlas. Tan distante debia 
suponerse al gabinete francés de esta pretensión, cuanto 
que habiendo indicado en 828 el agente de, comercio de la 
república en Paris , al conde de la Perronais, ministro de 
negocios estrahgeros de Francia, que habia esperado ver en 
el discurso que pronunció el rey en la apertura de aquellas 
cámaras, algo que dijese relación con los primeros pasos 
que se habían dado para establecer las relaciones entre am-
bos pueblos, le contestó que las declaraciones apenas podían 

considerarse como una acta formal, y que no debiendo es-
tar autorizadas con la firma real, no podia hacerse men-
ción de ellas, porque en los discursos del trono solo se ha-
blaba de tratados que tenían todos los requisitos y forma-
lidades de la cancillería de Francia. Entablada despues 
del reconocimiento de la independencia en el año de 830, 
la negociación del tratado, no consta que aquel gobierno hu-
biera considerado las declaraciones como una acta subsis-
tente, y en el largo tiempo que ha durado la espresada ne-
gociación los respectivos ministros de Francia que han in-
tervenido en ella, han manifestado constantemente la nece-
sidad de concluir el tratado, para que las relaciones se fija-
sen convenientemente. Aun el mismo señor barón Deffau-
dis á vista de los embarazos que se presentaban para su con-
clusión, propuso en 834 una convención provisional que ce-
lebró con el ministro de relaciones estertores, reducida á 
que entre tanto gozasen tos franceses en México y tos me-
xicanos en Francia , del tratamiento déla nación mas favo-
recida. ¿Cómo era posible suponer que despues de estos 
pasos se quisiera ecsigir del gobierno mexicano la obser-
vancia de las declaraciones de 827? Es ta pretensión soto 
puede esplicarse por las contestaciones desagradables que 
mediaron entre tos dos gobiernos á consecuencia de la cues-
tión de forma sobre la alternativa de la preferencia en tos 
respectivos testos de las naciones, gobiernos y ministros 
contratantes. 

Para aclarar completamente este punto, añadiré que ra-
tificado el t ratado con Francia en 834 con una ligera mo-
dificación, y la convención provisional sin ninguna, fueron 
remitidos á Pa r í s para el cambio de las ratificaciones. An-
tes de presentarse el negociador mexicano en aquella corte 
para obtenerlo, se suscitó la cuestión (le alternativa, y no 
habiendo querido convenir el gobierno de Francia en la pre-
ferencia que se debia á la república en el testo español, se 
rompió la negociación y se consideraron en consecuencia, 
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nulos y de ningún valor el tratado y convención provisio-
nal. Advertiré también que esta se remitió á Par ís para el 
cambio de las ratificaciones, con el objeto de que si la lige-
ra modificación hecha en el tratado impedia al gobierno 
francés aceptarlo, se ratificara por él la convención entre 
tanto se procedía á celebrar otro tratado definitivo. Pero 
consta por las mismas contestaciones acerca de la alterna-
tiva que el gobierno francés habría ratificado el tratado sin 
este incidente de pura forma, y conviene no olvidar esto pa-
ra apreciar debidamente la resistencia que opuse en Jalapa 
á la propuesta del contra-almirante francés sobre subsis-
tencia de las declaraciones de 827. 

Deseoso el gobierno de Francia de fijar las relaciones 
entre los dos países, porque asi convenia á sus intereses 
mercantiles, cedió despues en el punto de la alternativa, y 
dió poderes é instrucciones suficientes á su ministro en es-
ta capital para que entablase una nueva negociación; pero 
ecsigiendo ya modificaciones y variaciones en algunos de 
los artículos del mismo tratado que estaba dispuesto á ra-
tificar en 834. La mas sustancial era relativa á las indem-
nizaciones que se ecsigian llegado el caso de que se modifi-
cara, restringiera ó prohibiera el comercio por menor de los 
franceses residentes en la república. El plenipotenciario 
mexicano manifestó que ni en este punto ni en otros menos 
importantes, podía adoptar la alteración que se proponía, 
porque ni era justa ni conforme á los tratados celebrados 
con otras naciones. No habiendo podido convenirse los dos 
negociadores, ni pudiendo el mexicano separarse de sus ins-
trucciones, me avisó que quedaba cortada la negociación y 
que en consecuencia podia proceder como ministro de rela-
ciones esteriores á cualquiera otro arreglo que me parecie-
ra oportuno. Me propuse, desde luego, manifestar al se-
ñor barón Deffaudis la justicia con que había procedido el 
plenipotenciario de la república, y la imposibilidad en que 
se hallaba el gobierno de adoptar en el nuevo tratado las 

variaciones que se proponían. E r a n en efecto tanto mas 
estrañas, cuanto que contrariaban el tenor y espíritu de los 
artículos relativos en que acababa de convenir. Envol-
vían concesiones y escepciones en favor de los franceses, 
y la república no podia justificar de ningún modo que ellos 
fuesen tratados con ventaja respecto de la nación mas fa-
vorecida. Podría creerse que el gobierno de Francia al 
convenir con México en la cuestión de alternativa, pensaba 
que adquiría un derecho para negociar un tratado mas ven-
tajoso que el anterior: esta presunción cualquiera que sea 
su valor, está opoyada en la variación notable de conducta 
por parte del mismo gobierno. 

Ya se ha visto que las declaraciones de 827 no han teni-
do ni debido tener valor alguno, y que si el tratado con 
Francia no ha llegado á concluirse, solo ha dependido de 
las nuevas ecsigencias de aquel gobierno á que no era po-
sible acceder. No debería detenerme en fundar que no po-
dia convenir en que las declaraciones regulasen ni provi-
sionalmente las relaciones entre México y Francia; pero 
como este punto ha sido el que ha presentado mas obstácu-
los para el arreglo de nuestras diferencias, ampliaré mas 
las razones que me decidieron á no consentir en esta pro-
puesta. 

Se había ecsigido primero por el contra-almirante y con-
forme á los términos del ultimátum, la concesion especial 
para el comercio pormenor de los franceses, ó que en el caso 
de que se les ret i rase la facultad de ejercerlo, se les compen-
sase con previas y suficientes indemnizaciones. N i uno ni otro 
eran objeto de la transacion, y habiéndose manifestado ade-
más todos los inconvenientes que debían resultar de un ar-
reglo semejante, se penetró al fin el plenipotenciario fran-
cés de la necesidad de no presentar la propuesta de un mo-
do tan poco conveniente y tan embarazoso para que la acep-
ta ra el gobierno de la república. Pero como lo que se de-
seaba, sobre todo, era asegurar á los franceses la facultad 



legal de comerciar por menor, y de quitar á la república la 
libertad de proceder conforme á lo que pudieran ecsigir en 
adelante sus intereses, no se desistió de la sustancia de la 
pretensión, y para llevarla al cabo de una manera mas di-
simulada. propuso el plenipotenciario los artículos 1 ® y 
2 ® del último proyecto de convención. E n el 1 ® se esti-
pulaba que entre tanto se celebraba un tratado, rigieran 
las declaraciones de 827; y en el 2 ® que aquel debia tener 
precisamente por bases las mismas declaraciones y conser-
var especialmente sus artículos 7, ® 9 ® y 11. ®' 

E l art. 7 ® publicado ya en el cuaderno sobre las confe-
rencias de Jalapa, está redactado en términos que podían 
dar derecho al gobierno de Francia para fundar en ellos la 
facultad de los franceses de ejercer el comercio por menor. 
Aunque en mi opinion no son mas estensos que los de otros 
tratados, ni puede sacarse de ellos dicha concesion, debia 
sin embargo tener presente que el espresado art. 7 ® adop-
tado una vez, iba á ser el principio de la restricción que se 
ha estado solicitando para que la república no pueda usar en 
adelante de la libertad que hasta ahora tiene en la materia 
de que se trata. Los antecedentes y esplicaciones de Jalapa, 
habrían dado una nueva fuerza á los principios que haria 
valer el gobierno de Francia, supuesta la convicción bien 
manifestada, de que en el art. 7 ® encontraba las segurida-
des que se pedían al proponer su adopcion. Esto era bas-
tante para que yo no pasase por ella, ni comprometiese, co-
mo habría comprometido evidentemente, el derecho de la 
república para modificar ó prohibir el comercio por menor 
cuando las circunstancias pudieran ecsigírlo. Aun sin es-
tos obstáculos tan graves para mí, de que no he podido ha-
cer mención en mi nota de 26 de Noviembre al contra-al-
mirante francés, porque no era ni político ni oportuno en-
trar en esplicaciones poco amigables, no habría podido tam-
poco convenir en los artículos 1 ® y 2 ® de su proyecto de 
convención. Comprometerse México á la observancia de 

las declaraciones que ni se habían aprobado ni ratifica-
cado por los poderes de la nación, y cuyos artículos no eran 
conformes con otros del tratado en que estaban de acuerdo 
ambos gobiernos, habría sido pasar por una ecsigencia que 
no era decorosa á la nación: se habría hecho valer desde 
luego que lo que no se había creído conveniente aprobar an-
tes de que comenzasen las diferencias entre los dos países, 
se ratificaba por el peligro de una guerra prócsima: se ha-
bría recordado todo lo que se ha dicho sobre la justicia que 
ha asistido al gobierno para no dar por subsistentes las de-
claraciones, ni pensar nunca en que ellas fijasen nuestras 
relaciones. Yo no podia presentar ni al gobierno ni al con-
greso, sino un arreglo que tuviera por bases en todo lo re-
lativo al tratamiento de los franceses, las mismas que ha-
bía sancionado ya y que no estaban en contradicción con 
los otros tratados. Consignar en la convención de Jalapa las 
que no se liabian aceptado antes, era comprometer al con-
greso á una deferencia poco hom-osa, ó á la desaprobación 
del convenio celebrado. Los documentos que se insertan 
acabaran de convencer de la poca consecuencia del gobierno 
de Francia. 

Casi nada puede añadirse respecto del art. 2 ® del pro-
yecto del señor Baudin. Cuando todas las dificultades enun-
ciadas no se concretaran en él y en mucho mayor grado, 
me habría bastado la simple consideración de que obligaba 
á la nación mexicana á t ra tar con Francia bajo bases deter-
minadas. Por racionales y justas que fueran éstas, no de-
bían establecerse en la convención que solo tenia por obje-
to el arreglo de nuestras diferencias. La república y los 
gobiernos estrangeros que aprecian nuestra dignidad, ha-
brían lamentado un compromiso tan ageno de la misión de 
los plenipotenciarios, y del honor y prerogativas nacio-
nales. 

Podría escusarse hasta cierto punto que el gobierno de 
Francia hubiera pedido alguna seguridad respecto del tra-



tamiento que se concedería á los franceses terminadas las di-
ferencias y entre tanto se celebraba un tratado: yo me apre-
suré á darla sin reserva, consignando el art. 9 ° de mi úl-
timo contraproyecto de convención, en que se estipulaba, co-
mo se ha dicho antes, que los franceses serian considerados 
como los de la nación mas favorecida. Nada podía desear-
se ni mas satisfactorio, ni mas conveniente, ni mas confor-
me al carácter amigable de la negociación. E s a propuesta 
no fué aceptada, y el gobierno de Francia sentirá siempre 
haber comenzado la guerra porque no se quiso conceder en 
Jalapa á los franceses mas de lo que está concedida á las 
otras naciones. 

Los otros artículos en que no hubo conformidad, están 
suficientemente esplicados en mí espresada nota de 26 de 
Noviembre y presentan desde luego un contraste tal, que no 
habrá persona que me haya negado la razón. Los doscien-
tos mil pesos ecsigidos por los gastos de la espedicion na-
val francesa, el empeño de que los buques y cargamentos 
secuestrados se entregaran en el estado que tuviesen y que 
el gobierno de la república abandonara las justas reclama-
ciones de los particulares interesados, caracteriza bien la 
injusticia de la transacion propuesta por el plenipotencia-
rio francés. El la era de tal naturaleza, que no solo ataca-
ba los derechos y nombre de la nación, sino que parecía 
presentar una forma tan odiosa como calculada de antema-
no para hacer imposible un arreglo conforme á los respetos 
que se deben ambos gobiernos. Afortunadamente el de la 
república pudo obrar con la libertad necesaria, y señalar-
me la senda que debía seguir para que la cuestión se pre-
sentara en su verdadero punto de vista, sin dar lugar ni á 
pretestos. ni á interpretaciones siniestras que pudieran os-
curecer nuestra justicia ó hacer dudar de nuestras inten-
ciones. E n la transacion de Jalapa deben notarse y se no-
tarán siempre los rasgos distintivos de los pueblos que hoy 
se hallan en guerra, y es de esperar que el desinterés y 

franqueza con que ha procedido México, no se atribuya 
nunca, ni por sus mismos enemigos, á temor ó debilidad. 

N o se t ra ta de una cuestión cuyo desenlace haya depen-
dido de principios ó reglas de derecho internacional en que 
no hayan estado conformes los gobiernos de México y 
Francia. Las discusiones interminables suscitadas por la 
legación del rey, los cargos á las autoridades subalternas y 
al carácter mismo nacional, han venido á fundirse en la ne-
gociación de Jalapa, y el écsito de ésta solo debió depender 
de concesiones generosas que se hicieron con, la mejor vo-
luntad. E n aquellas conferencias no se desconoció ningu-
no de los preliminares que se sostuvieron de común acuer-
do, para no confundir lo que ecsigia una simple transacion 
con el establecimiento de principios ó bases de un tratado 
que regulara las relaciones de los dos países. E l plenipo-
tenciario francés, sin embargo, insistió en puntos que no 
podian sostenerse ni por el derecho común ni por el inter-
nacional, pero que debia apoyar según las instrucciones de 
su gobierno. Nunca defendió que este tuviese derecho pa-
r a obligar á México á la concesion especial que pedia para 
el comercio de los franceses; pero la ecsigió con calor, y 
puede asegurarse que el no haberla otorgado ha sido el 
principal motivo del rompimiento de las hostilidades sobre 
S. Juan de Ulúa y Veracruz. Tampoco podia sostener que 
el gobierno mexicano se hallase en la obligación de prescin-
dir de las reclamaciones que el mismo gobierno de Francia 
creía justas, supuesto que solicitaba no se hicieran valer. 
Yo habría convenido en su demanda si no hubiera perju-
dicado á particulares, de cuyos intereses no debia olvidar-
se el gobierno, y si por otra par te semejante transacion no 
se hubiera presentado de la manera mas desfavorable por 
el abandono en que se dejaba á mexicanos dignos de una 
especial protección. Demasiado era ya haberse comprome-
tido á ceder por parte del tesoro público, cuando éste habia 
sufrido tan grandes pérdidas á consecuencia de un bloqueo 



notoriamente injusto y ofensivo para la nación. También 
era muy perceptible que no debía adoptar la forma del pro-
yecto del contra-almirante, ni mucho menos la redacción 
de su a r t 4. ° 

He advertido desde el principio que no me ocuparía de 
cuestiones que pudieran complicar ó comprometer de algu-
na manera la política del actual ministerio, y creo que no 
faltaré á este propósito, dando una idea general de las re-
clamaciones del gobierno de Francia. Por el ultimátum de 
21 de Marzo pueden conocerse bien los cargos que su le-
gación ha hecho sucesivamente, y la clase de reparación que 
ha pedido: pérdidas que han sufrido franceses durante los dis-
turbios civiles, denegaciones de justicia, actos arbitrarios 
ó ilegales por parte de las autoridades administrativas, civi-
les o judiciales. Se ha hablado en efecto de todo esto en la 
correpondencia de la legación de Francia, y los documen-
tos que se han publicado dan idea bastante del estado délos 
respectivos espedientes, de la realidad, falsedad ú oscuri-
dad de los hechos, de la conducta de las autoridades ó tri-
bunales, y del giro qne se ha dado á todos estos negocios 
por el ministerio de relaciones estertores. Ecsaminados 
cón imparcialidad y con la crítica propia de un hombre sen-
Sato, es preciso sorprenderse al ver empeñada una legación 
Cuyo principal cuidado ha debido ser el de cultivar las re-
laciones entre los dos paises, en formar un proceso con-
tra la república mexicana y preparar gradualmente el cú-
mulo de males que hoy lamentamos. No quiero hablar de 
personas, ni es mi intención herir la comí neta ó procedi-
mientos del barón Deffaudis: ha cesado en su misión, se ha-
lla lejos de la república, y esto me basta para no atacarlo 
personalmente. Hablo de la conducta oficial de la legación, 
y reproduzco que ella ha sido la causa de la guerra entre 
México y Francia. 

Las repetidas reclamaciones sobre perjuicios que la guer-
ra civil ha ocasionado á los franceses, comenzaron á com-

plicarse mas bien por la ecsageracion con que se presentaban 
que por los principios que han querido sostenerse. Todos 
saben que la mayor parte de los reclamantes establecidos 
hace poco tiempo en la república, vinieron á ella sin capi-
tales de consideración, y que han presentado en sus recla-
maciones valores y ecsistencias que apenas parecen creíbles 
si se ecsamina l a naturaleza de su giro ó industria, y el cor-
tísimo fondo con que la establecieron. Las pérdidas de que 
se quejan, ó no se han comprobado suficientemente ó están 
tan mal liquidadas que no pueden hacerse valer sin un ec-
samen mucho m a s severo y sin la debida legalidad. Algu-
nos hechos son t a n oscuros que apenas puede formarse idea 
de ellos por informes poco esactos, no habiendo casi un so-
lo espediente q u e por parte de la legación de Francia y de 
los mismos interesados tenga las constancias necesarias pa-
ra fundar el derecho del reclamante. Se alega que algunos 
establecimientos industriales han sufrido tales ó cuales pér-
didas; pero ni se comprueban las ecsistencias ni tampoco el 
modo en que aquellas se han verificado. Certificados de 
franceses, de part iculares y de una que otra autoridad su-
balterna. son l o s únicos comprobantes, y en ellos mas bien 
se advierte l a espresion de sentimientos favorables á los 
que se han presentado como víctimas de eesesos y desórde-
nes, que el testimonio de personas encargadas de rectificar 
las cuentas y d e calificar el valor de las reclamaciones. Asi 
es que esos mismos informes ó están desmentidos, ó no es-
tán apoyados p o r otros que han pedido el gobierno ó las 
autoridades. 

E n vista de l o espuesto, no podrá ya estrañarse que la 
legación de F r a n c i a haya olvidado todas aquellas reglas 
que debieron gu ia r l a en el importante desempeño de sus 
funciones. H a sostenido tales demandas de franceses que 
no creería conveniente indicarlas y señalar el carácter con 
que se han presentado, si no pudiera apelar á los documen-
tos que corren impresos, y á otros muchos del ministerio 
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de relaciones estertores. Un francés ha pedido la indem-
nización de las pérdidas que alega haber sufrido durante 
los disturbios de Tehuantepec: el gobierno nombró comi-
sionados que ecsaminaran sus cuentas, y habiéndole pedi-
do las constancias que él mismo ofreció presentar, abando-
nó su reclamación sin haber podido eeshibirlas. E n la can-
tidad ecshorbitante que demandaba, incluía la partida de dos 
mil pesos por gastos de viage de Tehuantepec á esta capi-
tal. Otro ha pedido el pago de setenta y cuatro mil pesos 
por los libros y efectos que perdió en el saqueo del año de 
828, y es notorio que todo su establecimiento no podia esti-
marse ni en dos tercios de aquella cantidad. Dos socios 
franceses reclaman sumas considerables que dejaron de ga-
nar en una compra de palo de tinte y grana que iban á ha-
cer cuando fueron aprendidos, y consta que solo se ocupa-
ban en fomentar la revolución, y que para emprender su 
viage á la costa tuvieron que pedir á un compatriota suyo 
treinta y tres pesos. Se ha ecsigido la deposición de un 
juez de primera instancia por haber sentenciado á algunos 
años de presidio á un francés que mató á un mexicano, y 
cualesquiera que hayan sido las circunstancias atenuantes 
de este delito, el ministro de Francia no ha tenido presente 
que el fallo del juez inferior no podia ni debia calificarse 
sino por el tribunal superior, y que era muy agena de sus 
funciones diplomáticas semejante calificación. E l tribunal 
modificó con ecsesiva benignidad la sentencia, y el reo pre-
sentado en el ultimátum como víctima de malos tratamien-
tos, ha desmentido de la manera mas voluntaria aquella 
acusación, según consta del certificado del secretario del 
mismo tribunal. Pues á pesar de todo esto, 110 solo se ha 
reclamado la destitución del juez, sino la libertad del reo 
y una indemnización de dos mil pesos. Cuando el minis-
tro del rey escribía su ultimátum llegó á su noticíala que-
ja de un francés contra un comandante militar, y sin otros 
antecedentes que los que presentó el agraviado, se ecsigió 

la destitución de aquel gefe, y una indemnización para el 
primero de nueve mil seiscientos sesenta pesos. Pocos dias 
despues se descubrió la falsedad de los hechos en que «e 
apoyaba tan ecshorbitante pretensión. Aunque el ministe-
rio debió satisfacer mas ampliamente á la legación de Fran-
cia sobre la conducta del general que ordenó la ejecución 
de dos franceses en Tampico, no ha podido dudarse que me-
recieron la pena capital, y que perdieron su nacionalidad 
luego que se alistaron con pleno conocimiento en una espe-
dicion de piratas destinada al asalto de -aquel puerto, y á 
fomentar la insurrección de Tejas . Ademas de la destitu-
ción del general mexicano, se ha ecsigido una indemniza-
ción de veinte mil pesos para las familias de los sentencia-
dos. La legación ha presentado como víctima de la arbi-
trariedad del gobernador respetable de un departamento, 
á otro francés que se quejó de que lo hubiera hecho salir 
de él solo por motivos innobles de resentimiento y vengan-
za; y tomados los informes necesarios, se ha puesto en cla-
ro que ese individuo perseguido por la justicia se obli-
gó á variar de residencia en una formal transacion con 
una familia cuyo honor compromtió, abusando de los favo-
res y confianza que le había dispensado. Es sabido que los 
franceses que han formado inventarios de todos sus intere-
ses, temiendo un trastorno, han figurado en ellos valores 
eeshorbitantes, y el periódico francés que se redactaba en 
esta capital se atrevió á publicar que ascendían á cincuenta 
millones de pesos. U11 juez ha remitido, hace pocos dias al 
ministerio de relaciones esteriores, las constancias que acre-
ditan que dos socios franceses han presentado en el primer 
inventario depositado en el consulado de Francia, y auto-
rizado por éste una ecsistencia de ochenta y ocho mil ocho-
cientos treinta y seis pesos siete reales, y que despues al 
disolver la compañía han confesado ante el juez y conforme 
al verdadero valance, que los valores solo ascienden á vein? 
te y un mil setecientos cuarenta y dos pesos seis reales, in? 



dicando uno de dichos socios, que el inventario que se ha-
lla en el consulado, tuvo por objeto enriquecer á la compa-
ñía á espensas del gobierno mexicano. Pudiera citar otros 
casos y hablar en el mismo sentido de la mayor parte de 
las reclamaciones de la legación francesa, presentándolas 
con el mismo carácter que las anteriores; pero no acabaría 
y basta lo espuesto en materia tan desagradable. 

No debe sorprender que muchos franceses hayan elevado 
quejas tan infundadas al ministro de Francia, esponien-
dose al descrédito y censura que sufren no solo en la repú-
blica, sino en todos los países en que son conocidas sus pre-
tensiones. La legación las ha acogido todas sin ecsámen, las 
ha sostenido con calor, y no ha cedido una sola vez ni á las 
esplicaciones satisfactorias del ministerio, ni á las constan-
cias que le ha remitido, ni á los informes fidedignos y cir-
cunstanciados de las autoridades locales. La conducta de 
la legación y la violencia con que ha procedido ha alenta-
do á los franceses reclamantes para sacar de la nación ven-
tajas pecuniarias que no pueden conciliarse ni con la mora-
lidad ni con la decencia. Si el ministro del rey hubiera con-
tenido estos abusos y no se hubiera hecho oír del gobierno 
sino para lo justo, las relaciones entre los dos países se con-
servarían en el mejor estado, y habría cumplido con el de-
ber mas imperioso de un agente estrangero. Por desgra-
cia no ha sido así : las reclamaciones se han sucedido sin 
interrupción, y contra todo derecho no ha querido recono-
cer ni en lo administrativo ni en lo judicial los límites de 
su intervención, interpuesta casi siempre sin oportunidad. 
Comenzado apenas un negocio en un juzgado ó tribunal, la 
legación ha ocurrido inmediatamente al ministerio soste-
niendo al francés interesado, tachando á los jueces, pidien-
do indemnizaciones, y protestando que el asunto compro-
metería la buena inteligencia entre los dos gabinetes. Si 
se lamenta que nuestra administración de justicia sea de-
fectuosa, no se ha creído por esto autorizada á la legación 

de Francia para fundar en ella todas las quejas y deman-
das que ha elevado al gobierno; y demasiado sabido es que 
los franceses no son los perjudicados por nuestro sistema 
judicial. Algunas reclamaciones como las relativas á los 
sucesos de Atencingo y á los perjuicios causados al capitan 
Rives, son muy justas en el fondo, y yo seré el primero que 
lo confiese. Las de esta clase son dignas de la protección 
de las leyes y de la solicitud del gobierno y de la legación; 
pero ocurrir diariamente al ministerio, intervenir en todos 
los negocios, no encontrar nunca justicia en los tribunales 
y autoridades del pais, y hablar constantemente sobre prin-
cipios cuya acertada aplicación solo debe hacerse por los 
respectivos magistrados, es desconocer completamente el 
sistema internacional y el verdadero objeto de.las relacio-
nes diplomáticas. Estas serian en estremo gravosas para 
la república si debieran fundar un derecho para que la le-
gación de Francia se mezclara en los negocios, en los tér-
minos que lo ha hecho hasta ahora, sometidos á las le-
yes y tribunales del pais, y 110 creo posible que pueda ci-
tarse un solo ejemplar en favor de tan estraños procedi-
mientos. 

Los principios que se han sostenido por la legación de 
Francia sobre la obligación en que se halla todo gobierno 
de indemnizar á los estrangeros las pérdidas que han sufri-
do á consecuencia de la guerra civil, ni son de una prácti-
ca general, ni están establecidos tampoco por el derecho de 
gentes. Ningún publicista de crédito los ha reconocido ta-
les cuales se han presentado por la legación, y puedo asegu-
rar que en las largas contestaciones que han mediado entre 
ésta y el ministerio de relaciones, 110 se ha citado una sola 
doctrina que funde la responsabilidad de un gobierno por los 
males que 110 puede impedir. Los mismos decretos que se 
han dado en Francia sobre este punto, comprueban de la 
manera mas clara que 110 es un principio general el que se 
ha defendido, y que los esfuerzos de los gobiernos ilustrados 



para suavizar ó reparar los perjuicios de los particulares, 
deben conciliarse con las circunstancias y con las facilidades 
que haya para tal reparación. Un decreto del Directorio eje-
cutivo del 14 de Brumario del año 7 ° de la república, previ-
no como conforme á la ley del 10 de Vendimiarlo del año 
4, ° que las municipalidades de los departamentos fueran 
responsables de las pérdidas ó perjuicios que causaran las 
reuniones tumultuarias, bien á las personas, bien á las pro-
piedades publicas ó particulares. La ley de 8.1 de Agosto de 
830 previno también la indemnización correspondiente por 
cuenta del tesoro público, á los habitantes de París cuyos es-
tablecimientos ó propiedades fueron perjudicados por la re-
volución de Julio. Los fundamentos en que se han apoyado 
estas dos disposiciones han sido de muy diversa naturaleza: 
la primera se dictó para reprimir el vandalismo revoluciona-
rio principalmente en los departamentos del Escáut, de las 
dos Nethes, de la Dyle, de la Lys y de Jenunapes; y la se-
gunda para dar crédito á la nueva dinastía creada por la re-
volucion, cuyos intereses ecsigian que se reparasen las pér-
didas que ella misma había causado. ¿Pueden sacarse de 
estas disposiciones consecuencias generales? ¿Y puede in-
sistirse en que por un principio universal, reconocido por 
todas las naciones civilizadas, debe un gobierno ser res-
ponsable de los males consiguientes á la^guerra civil? La 
ley del año de 830, se fundó mas bien en la política que en 
la justicia, y basta saber las dificultades que la primera 
cámara de la corte real de Par ís ha encontrado en 838 pa-
ra hacer efectivas las indemnizaciones que se han ecsigido 
por los perjuicios que causó á muchos particulares el mo-
vimiento revolucionario de Junio de 832, para convencerse 
que la legislación de Francia en este punto no tiene bases 
generales. De las decisiones opuestas de la corte real de 
Par ís y de la corte suprema, así como de la ley particular 
de 830, resulta que en Francia no siempre se ha indemni-
zado á los particulares; y debe notarse que también en aquel 

reino suele retardarse por algunos años el despacho de se-
mejantes reclamaciones. 

Es muy del caso no olvidar que lo que ha dicho uno de 
los ministros del gobierno de Francia en la discusión de 
aquella cámara de diputados del 24 de Marzo del año pa-
sado, con motivo de los cargos que se hacían al ministerio 
por las pérdidas que han sufrido los franceses establecidos 
en la Península, ha sido conforme con los principios del 
gobierno mexicano. Ese mismo ministro ha fundado que 
el gobierno de la reina no podía ser responsable de la se-
guridad y propiedades de los franceses en los puntos suble-
vados, y que cuando apenas podia sostenerse en medio de 
los embates revolucionarios, era injustísimo ecsigir de él 
garantías que no podia concederse á sí mismo. Muy no-
table es y muy aplicable á nuestras diferencias con Fran-
cia, aquella célebre discusión, publicada en nuestros dia-
rios, en que el ministerio francés defendía al gobierno de 
la reina de España con las mismas razones con que se han 
contestado los cargos que incesantemente ha hecho la lega-
ción de Francia. 

Sin embargo de lo espuesto, este punto importante debe 
arreglarse por una ley que pueda conciliar las convenien-
cias del gobierno y de la nación, con las garantías socia-
les. Si puede fundarse muy sólidamente que la hacienda 
pública no es responsable de los perjuicios de cualquier 
género que una verdadera guerra civil puede causar á los 
particulares* también es cierto que deben precaverse los 
ataques que sufren las propiedades por los movimientos re-
volucionarios, cuyo objeto no es otro ordinariamente, que 
el de proporcionar ventajas pecuniarias á los que los pro-
mueven. La ley que se dictó en 22 de Febrero de 832, eje-
cutada fielmente, puede contenerlos y dar las seguridades 
que se desean; pero hay otras medidas quizá mucho mas 
eficaces que el cuerpo legislativo puede adoptar para corre-
gil' semejantes desórdenes. No sé como despues de haber 



manifestado con tan ta buena fé en mi nota de 27 de Junio 
de 837, inserta en el cuaderno en que se publicó el ultimá-
tum, los deseos que animaban al gobierno, y la justifica-
ción con que procedería el congreso al ocuparse de este 
asunto, ha podido creer la legación de Francia que dicha 
comunicación no dejaba esperanza de un arreglo satisfac-
torio. E l ministerio habia sostenido, es verdad, que la re-
pública no era responsable de las pérdidas causadas por la 
guerra civil, y que estaba conforme con los principios que 
habían profesado en este punto las administraciones ante-
riores; pero deseaba ardientemente que el cuerpo legislati-
vo á quien toca esclusivamente en los países libres la reso-
lución en esta clase de materias, encontrase los medios de 
conciliar todos los intereses, y de satisfacer en lo posible las 
demandas del gobierno de Francia. Deben llamar la aten-
ción las protestas que hice entonces al señor barón Deffau-
dis, despues de haber manifestado con franqueza que no es-
taba conforme el gobierno con las doctrinas que habia emi-
tido la legación sobre el punto de indemnizaciones. „Sin em-
bargo de lo espuesto, dije, como el gobierno supremo desea 
vivamente manifestar al de S. M., que en el grave negocio 
de que se t rata , procede con toda la justificación y buena 
fé que ecsigen la moralidad de sus principios y el decoro 
de la nación, ha manifestado el infrascrito al señor barón 
Deffaudis, que siendo el punto de indemnizaciones propio 
del poder legislativo, se sujetará á su deliberación, sin pres-
cindir por ésto de la propuesta hecha en nota de 14 de Mar-
zo de este año, si l lega á aceptarla el gobierno de S. M., 
pasándole todos los documentos que el señor ministro ple-
nipotenciario de F r a n c i a califique de mas conducentes pa-
ra i lustrar la mater ia ; y que si S. E . quisiere contribuir á 
este objeto con alguna nueva esposicion, se tendrá muy pre-
sente en la discusión, no debiendo dudar un momento que 
las cámaras se ocuparán de tan importante materia con to-
da preferencia. E l gobierno la recomendará en los térmi-

nos que ha indicado el infrascrito á S. E . el señor barón 
Deffaudis, y se lisonjea de que cualquiera que sea la reso-
lución del congreso general, el gobierno de S. M. verá en 
ella una prueba inequívoca de que solo los principios que 
se establezcan lo han movido á dictarla. En ellos no ten-
drán parte otras consideraciones que las que aconseja la 
justicia, y estarán siempre conciliadas con los sentimien-
tos que animan á los supremos poderes de la nación por 
conservar y estrechar los lazos que la unen con la fran-
cesa." 

Los cargos que la república puede hacer al gobierno fran-
cés, son de tal gravedad é importancia que habría debido 
esperarse de la generosa deferencia que ha guardado sobre 
ellos, otra conducta de la que ha tenido aquel gabinete con 
México. La correspondencia de la legación de Francia 
ecsaminada en su letra y espíritu, ha ofendido la represen-
tación del gobierno, el nombre y honor de la república. 
Repetidas amenazas al ministerio, insultos frecuentes á los 
tribunales y autoridades locales, frases y espresiones inju-
riosas al carácter nacional, y una pretendida superioridad 
respecto de la prudencia y moderación del ministerio, se 
ven estampadas en las comunicaciones que le ha dirigi-
do. Mis antecesores y yo, penetrados de que por grandes 
que fuesen los ultrages á las administraciones de que era-
mos miembros, no podíamos corresponder con otros sin 
degradar nuestro carácter público y el puesto que desem-
peñábamos, nos hemos abstenido de dar á la corresponden-
cia oficial el tono (le hostilidad á que se nos provocaba. 
Aquella se halla escrita, como todos han visto, en el que con-
viene á las piezas diplomáticas, y las intenciones que des-
cubre son siempre francas y amigables. Debe fijarse la 
atención en las repetidas pruebas que ha dado el ministe-
rio de la templanza con que se ha conducido, sin haber usa-
do de la facultad que concede á todos los gobiernos el de-
recho de gentes para retirar á un ministro el ejercicio de 



sus funciones públicas, luego que falta de una manera tan 
reprehensible á las consideraciones debidas al gobierno cer-
ca del cual está acreditado 

Podría quizá decirse para estusar semejante conducta, 
que las quejas de los franceses han encendido el celo de la 
legación hasta un grado que ha podido faltar sin intención 
de hacerlo, á las conveniencias diplomáticas. Pero ¿cómo 
conciliar los repetidos ataques que en casi todas sus comu-
nicaciones ha dado al ministerio con los deseos que deben 
animar á una misión, cuyo principal objeto es el de conso-
lidar la armonía y buena inteligencia entre los respectivos 
gobiernos? La forma y los términos del ultimátum debie-
ron crear mas dificultades y embarazos para un arreglo 
que la misma guerra con Francia. La guerra entre dos 
países puede causar males inmensos; pero muchas veces no 
ataca directamente el honor de ninguno, y se conservan ile-
sos los respetos que mutuamente se deben. Si hubiera sub-
sistido el ultimátum en la forma que se presentó, aunque 
variadas muchas de sus ecsigencias y pretensiones, nunca 
habría podido accederse á él, porque la intimación que con-
tenia atacaba por su propia naturaleza la dignidad de la 
república. 

Todo esto, sin embargo, por grave que sea, tiene poca 
importancia al lado de la correspondencia de la legación 
despues de dirigido el ultimátum. Ella ha debido verse con 
escándalo, y se ha visto en efecto en todos los países que 
saben lo que se debe á la civilización y al bienestar y tran-
quilidad interior de los pueblos. En esas comunicaciones 
no solo se procuraba dividir á la nación de su gobierno, si-
no que se inspiraban desconfianzas respecto de la buena fé 
de este, y se hacían comparaciones entre las diferentes épo-
cas políticas de la república tan odiosas como agenas de una 
legación estrangera. Si esa conducta reprobada en las nacio-
nes cultas hubiera producido el efecto que esperaba í a de 
Francia, el espíritu público se habría estraviado en una cues-

tion nacional, y muy lejos de que uu trastorno hubiera da-
do el triunfo á los franceses, estos habrían lamentado mas 
que cualesquiera otros los errores de su legación. Las garan-
tías de que han gozado, y la especial protección de ese mis-
mo gobierno á quien se imputaba el choque que era inevi-
table por la obstinación del de Francia, acreditan suficien-
temente la alevosía con que se le ha atacado. La guerra 
debe hacerse lcalmente, y no hay cosa que pueda auto-
rizar á un gabinete para promover la discordia en una na-
ción y los males de la anarquía. Los ejemplares que pue-
dan citarse no justifican esa política, y se presentan por 
el contrario en la historia, como los anuncios funestos 
de los estravios de que son capaces los gobiernos civili-
zados. 

Si fijamos la atención en los perjuicios que nos ha causa-
do el bloqueo, encontraremos que son muygraves, y que en 
muchos años no podrán repararse. Las sumas que ha perdi-
do el erario en el espacio de siete meses poco mas, es decir 
hasta el 26 de Noviembre, deben eeseder de cinco millones 
de pesos; y las pérdidas causadas al comercio estrangero 
y á los negociantes mexicanos son de una inmensa magni-
tud. Los principales puertos del Norte, animados por el 
trabajo y la abundancia, están reducidos á la miseria, y 
multitud de familias que encontraban en ellos medios de 
vivir con descanso han tenido que abandonarlos y trasla 
darse á lugares lejanos. Los establecimientos industria-
les y las compañías de minas han recibo un golpe mor-
tal mucho mas injusto todavía, que el dado al comercio 
esterior. Por los términos del ultimátum solo debia prohi-
birse el arribo á nuestros puertos de buques mercantes, y 
la introducción de artículos que causasen derechos en sus 
aduanas; y ,es bien claro que no podía estenderse á mas 
esta medida, supuestas las seguridades de que solo tenia 
por objeto privar al gobierno de sus principales recursos 
pecuniai'ios. Se ha impedido sin embargo la entrada de 



máquinas aun en buques de guerra, y apenas se ha permi-
tido la del azogue que han traído los paquetes ingleses. 

Se han secuestrado, por último, los buques nacionales y 
sus cargamentos, y esta hostilidadad de otro género muy 
diferente, nos dio desde Mayo del año pasado un derecho in-
contestable no solo para ejercer represalias, sino para decla-
rar á la república en el mismo estado de guerra en que hoy 
se halla con Francia. La injusticia del secuestro es tan no-
tona, y está tan reconocida por aquel gobierno, que el con-
tra-almirante francés ecsigió en Jalapa como consta en el 
cuaderno relativo á las conferencias, que el gobierno pres-
cindiera de las reclamaciones qiie tenia derecho á hacer en 
favor de los particulares interesados. Aunque ellas no im-
portasen sino una cantidad insignificante, el gobierno no 
podia, sin ecsitar una justa indignación, dejar de hacer va-
ler perjuicios tales que el mismo gabinete francés I03 creía 
dignos de repararse. 

La responsabilidad que Francia ha contraído con Méxi-
co es inmensa, y los males que está causando á los dos paí-
ses alarmarán su política si desea regularla por los prin-
cipios de moral y justicia á que deben sujetarse los pueblos 
cristianos y civilizados. Los cargos que he indicado an-
tes, están fundados en todos los antecedentes de este ne-
gocio importante, y su justicia se ha reconocido, aunque 
indirectamente, por el mismo gobierno de Francia. Se 
estableció el bloqueo porque no se aceptó el ultimátum y 
después de siete meses de hostilizar á la república, ha 
venido á justificar el gobierno de Francia la conducta del 
mexicano. Las primera« pretensiones están calificadas 
universal mente de atentatorias á los derechos de la na-
ción, y el gabinete francés ha tenido que confesar esta ver-
dad: las que se sostuvieron en Jalapa lo serán igualmente, 
y no habrá pueblo ni gobierno imparcial que no se apresu-
re á condenar el rompimiento de las hostilidades. ¡ Pésen 
éstas siempre sobre los que no han sabido apreciar los sen-

timientos generosos de la república mexicana, ni ceder á la 
voz de la justicia y de la humanidad! 

Los franceses habían gozado del aprecio de los mexica-
nos, y su comercio é industria encontraban en la república 
una protección que debieron cultivar con la mas constante 
solicitud. Sus mismos intereses los obligaban á no contri-
buir al plan ofensivo de su legación contra México, y pu-
dieron muy bien sin faltar á sus sentimientos ni al amor á 
su patria, oponer los obstáculos que la verdad y la justicia 
presentan hoy al gabinete de Francia. Las consideracio-
nes que se les han dispensado aun despues de los ultrages 
que ha hecho á la república, y las garantías que han en-
contrado en todo su territorio, les harán ver sus errores, y 
considerar á México como un pueblo donde se observan el 
derecho de gentes y las leyes de la civilización. Los fran-
ceses abandonan sus giros y van á salir de entre nosotros 
porque su gobierno se ha empeñado en perjudicarlos» y 
mientras 110 ceda á la razón debe cortarse toda clase de 
relaciones con Francia. Los que han observado una con-
ducta honrosa y contribuido con su trabajo á la prosperi-
dad del pais, ecsitan los sentimientos mas benévolos, y muy 
distantes los mexicanos de complacerse en su espulsion y 
los daños inevitables que ella debe causarles, compadfeéen 
con la mayor sinceridad su desgracia. Mientras he despa-
chado el ministerio de relaciones, he conservado como me-
xicano y miembro del gobierno, esos mismos sentimientos^ 
y he dado repetidas pruebas de que mi política no solo no 
ha tenido por objeto perjudicar á los franceses, sino antes 
bien procurarles todas las seguridades que una administra-
ción ilustrada considera como uno de sus primeros deberes. 
Sin haber dado el menor motivo, ni aun el menor protesto 
para que los agentes de Francia hayan podido creer que he 
obrado por un sistema hostil á las relaciones y buena inte-
ligencia entre los dos países, no me toca indagar el origen 
de las fuertes antipatías que manifiestan contra mí; pero no 



es violento suponer que solo se encuentra en la injusticia 
de sus pretensiones. He visto con desprecio los ataques ca-
lumniosos con que han querido ofenderme, y me faltaría á 
mí mísmoy también al público, si me empeñara en satisfa-
cer á éste sobre el contenido de la nota del contra-almiran-
te Baudin dirigida al general D. José ü r r ea , y publicada 
en los diarios de esta capital. E l lenguage de que usa tan 
ofensivo para el mismo contra-almirante,. como á los res-
petos que debe guardarme, me retraen de la crítica á que 
provoca aquella absurda comunicación. Sorprende en es-
tremo que después de publicados los documentos délas con-
ferencias de Jalapa, haya podido escribir una nota que mi^y 
lejos de justificarlo va á servil- de fundamento á los terri-
bles cargos que ciertamente hará el gobierno de la repú-
blica al de Francia. Nada ha podido autorizarlo para ata-
car tan descortésmente á la administración actual, ni mu-
cho menos para tomar parte en nuestra política y decla-
rarse por una de las opiniones que se sostienen acerca de 
nuestra organización interior. Quizá el señor Baudin ig-
nora que ha llegado á noticia de los mexicanos que los 
agentes franceses en Buenos Aires procuran también divi-
dir á los argentinos y hacen la misma guerra á aquella re-
pública que á México, sin embargo de que su sistema po-
lítico es el federal. 

La esposicion fiel que acabo de hacer ecsitará en la re-
pública, por la importancia del objeto á que se contrae, la 
mas séria atención, y la pondrá en estado de juzgar de 
la conducta y política de su gobierno con Francia, y de la 
injusticia de la guerra que ésta ha comenzado. Contra mis 
mas vivos deseos de dar á este escrito la estension posible, 
y presentar todos los incidentes de tan vasto negociado, he 
tenido que limitarlo á los puntos que pueden interesar al 
público. He debido prescindir de cuestiones inoportunas, 
y de pricipios disputables, cuyo eesámen habría sido en es-
tremo difuso y muy ageno de las circunstancias. Menos 
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habria podido encargarme de todas las reclamaciones pe-
cuniarias de la legación francesa, porque figurando en ellas 
multitud de personas, debia evitar un análisis tan odioso 
como contrario al caránter de la presente publicación. Aun-
que fueran incontestables, la guerra seria tan injusta por 
parte del gobierno de Francia, como lo es hoy; porque las 
concesiones hechas en Ja lapa debieron cortar las diferen-
cias de la manera mas amigable. E l rompimiento del 2.7 
de Noviembre, solo reconoce por causa algunas pretensio-
nes de muy diverso género que no están apoyadas en nin-
gun derecho, en ningún principio: tales, que no es posible 
ni aun escusarlas. 

Mis compatriotas apreciarán los esfuerzos que hizo opor-
tunamente el gobierno para restablecer la buena inteligencia 
entre los dos gabinetes: la decisión con que sostuvo el honOf 
nacional al recibirse el ultimátum de 21 de Marzp : la po-
lítica que observó despues para no crear nuevas dificultades 
que impidiesen un acomodamiento satisfactorio; y por «lti-
mo los sentimientos y buena fé que manifestó por órgano 
de su plenipotenciario en Jalapa. Podrán calificar también 
la resistencia del gobierno francés para oir en tiempo las 
espiraciones de nuestro ministro; la conducta de su lega-
ción, sus pretensiones y el bloqueo de los puertos mexica-
nos; las nuevas hostilidades que ha cometido despues, y la 
transacion propuesta por el contra-almirante de Francia. 
L a guerra ha comenzado, y sus resultados deben fijar para 
siempre el honor de la nación mexicana. Quizá no se ha 
presentado otra en que aparezcan con rasgos mas caracte-
rísticos y mas contrarios, al mismo tiempo, los pueblos beli-
gerantes. México sosteniendo sus derechos y dignidad 
y ofreciendo todos los medios de una decorosa transacion 
que su carácter generoso le ha inspirado, con toda la justicia 
de su parte y con todas las simpatías que debe ecsitar en el 
mundo una conducta que ha podido conciliar las preroga-

tivas de una república libre con las ecsigencias y beneficios 
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de la paz. Francia por el contrario, sin razón ni aun pro-
testos para hostilizarlo, apoyando con la fuerza pretensio-
nes injustas, atacando su reposo y unión interior, y ol-
vidándose de todas las consideraciones que merece uno de 
los pricipales estados del continente americano. La repú-
blica no podrá engañarse sobre la necesidad en que se ha-
lla de prepararse á la defensa de sus mas caros intereses, y 
los sucesos posteriores á las conferencias de Jalapa la com-
prometen á observar la conducta mas severa con un enemi-
go que tanto ofende á los mexicanos. E l triunfo de las ar-
mas nacionales en Véracruz bajo las órdenes de un caudi-
llo ilustre, el patriotismo del digno gefe del estado, la de-
cisión invariable del cuerpo legislativo, y el voto unánime 
délos pueblos y sus autoridades, inspiran una profunda con-
fianza. Todos los mexicanos deben sacrificarse por la con-
servación de sus derechos y crédito esterior. Yo he procu-
rado sostenerlos en el ministerio de relaciones esteriores y 
en la misión de Jalapa, y someto mi conducta al fallo de 
mis compatriotas. 
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IL presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, á to-
dos los que las presentes vieren, sabed: Que habiéndose con-
cluido y firmado en esta capital por medio de plenipoten-
ciarios debidamente autorizados á este efecto el dia 4 del 
actual, una convención provisional que tiene por objeto ase-
gurar las relaciones de amistad que ecsisten entre los Es-
tados-Unidos Mexicanos y S. M. el rey de los franceses, y 
los intereses comerciales de las dos naciones entro tanto se 
termina la negociación pendiente de un tratado completo y 
definitivo, cuya convención es en la forma y tenor siguiente: 

„Habiéndose retardado, solo por algunas pequeñas difi-
cultades la conclusion de un tratado completo y definitivo 
de amistad, comercio y navegación entre la Fráncia y Mé-
xico, pues el que se ha negociado está aprobado en sus ar-
tículos principales por ambas partes, y hallándose ademas 
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IL presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, á to-
dos los que las presentes vieren, sabed: Que habiéndose con-
cluido y firmado en esta capital por medio de plenipoten-
ciarios debidamente autorizados á este efecto el dia 4 del 
actual, una convención provisional que tiene por objeto ase-
gurar las relaciones de amistad que ecsisten entre los Es-
tados-Unidos Mexicanos y S. M. el rey de los franceses, y 
los intereses comerciales de las dos naciones entre tanto se 
termina la negociación pendiente de un tratado completo y 
definitivo, cuya convención es en la forma y tenor siguiente: 

„Habiéndose retardado, solo por algunas pequeñas difi-
cultades la conclusion de un tratado completo y definitivo 
de amistad, comercio y navegación entre la Fráncia y Mé-
xico, pues el que se ha negociado está aprobado en sus ar-
tículos principales por ambas partes, y hallándose ademas 



animados S. M. el rey de los franceses y S. E . el presiden-
te de los Estados-Unidos Mexicanos del (leseo de estable-
cer desde luego como bases de las relaciones de Ínteres y 
amistad que unen á ambos países, la mas perfecta recipro-
cidad y el completo goce para los ciudadanos de cada uno 
de los dos países, de todas las ventajas concedidas á la na-
ción estrangera mas favorecida." 

,,S. E..el señor, barón Deffaudis, magistrado relator de 
peticiones del consejo de estado, oficial de la real orden de 
la legión de honor, y ministro plenipotenciario de Francia, 
por una par te ," 

,,Y por la otra, S. E . el señor D. Francisco Maria Lom-
bardo, primer secretario de estado y del despacho de rela-
ciones interiores y estertores de los Estados-Unidos Mexi-
canos." 

„Han convenido, en virtud de sus plenos poderes respec-
tivos, en los artículos siguientes." 

»Art. 1 . ° — L o s agentes diplomáticos y consulares, los 
ciudadanos de todas clases, tos buques y mercancías de ca-
da uno dé los estados contratantes, gozarán de pleno dere-
chp en el otro« de todas las franquicias, privilegios é inmu-
nidades pualesquiera. que sean, que se hayan concedido ó 
se concedieren, en adelan,tp, por los tratados ó el uso, á la 
nación mas favorecida, y. esto gratuitamente si la concesion 
fuere gratuita, ó concediendo la misma compensación, si la 
concesion fuere condicional." 

„Debe entenderse que las inmunidades concedidas por es-
te artículo á los ciudadanos franceses no se estienden á los 
privilegios políticos reservados por la constitución de los 
Estados-Unidos Mexicanos, y por los tratados celebrados, 
en su consecuencia, á tos ciudadanos de tos nuevos estados 
de América.'* 

„Art. 2 ° —La presente convención será ratificada, y Jas 
ratificaciones cambiadas en París cuanto antes fuere po-
sible," • . . • , . - , . . . 

& 

„ E n fé de lo cual, los plenipotenciarios que arriba se es-
presan la han firmado y puesto en ella sus sellos respec-
tivos." 

„Fecho en México, á 4 de Julio del año de 1834." 
( L . S . ) B A R Ó N D E F F A U D I S . 

( L . S . ) F R A N C I S C O M . L O M B A R D O . 

» 

r! ; 
„Vis ta y ecsaminada la convención antecedente, y á re-

serva de dar cuenta con ella al congreso general cuando es-
tuviere reunido, la acepto, ratifico y confirmo en todas sus 
partes, y protesto en nombre de los Estados-Unidos Mexi-
canos, cumplirla y observarla y hacer que se cumpla y ob-
serve." 

„Dada en el palacio federal de México, firmada de mi ma-
no, autorizada con el gran sello nacional, y refrendada por 
el secretario de estado y del despacho de relaciones interio-
res y estertores, á los cinco dias del mes de Julio del año 
de 1834. Décimo cuarto de la independencia .-Antonio 
López de Santa-Jinna.—Francisco M. Lombardo." 

„Art . 2 c —Los ciudadanos de ambos estados podrán res-
pectivamente y con toda libertad entrar con sus buques y 
cargamentos en todos los lugares, puertos y rios de dichos 
estados en donde otros estrangeros son admitidos actual-
mente ó lo serán en lo succesivo, desembarcar en ellos sus 
cargamentos, tomar otros de retorno, esportarlos, permane-
cer y habitar en cualquier pueblo de dichos estados, comer-
ciar, transportar mercancías y monedas, y alquilar y ocu-
par casas y almacenes para los efectos de su comercio." 

„ E n cuanto al comercio por menor ó de menudeo, disfru-
tarán aquellos de todas las ventajas que cada parte contra-
tante conceda ó concediere en lo succesivo á la nación mas 
favorecida, reservándose sin embargo entrambas partes fa-

• cuitad y entera libertad para arreglar este comercio por 
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medio de sus legislaturas respectivas, según convenga mas 
á los intereses de sus propios ciudadanos." 

„En el derecho de entrar en los puertos ó rios, y de desem-
barcar allí los cargamentos, no se comprende el de hacer el 
comercio de escala ni el de cabotage, que quedan reservados 
para los buques nacionales." 

E s copia del art . 2. ° del tratado celebrado en Par ís el 
15 de Octubre de 832, por los señores Juan Bautista Gas-
pard Roux de Rochelle, y Carlos Maria David, á nombre 
del rey, y D. M . E . de Gorostiza por el vice-presidente de 
la república, y ratificado, previa la aprobación del congre-
so, en México el 2 de Agosto de 834. 

Son copias. México Enero 10 de 1839.—Cuevas. 
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